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En Lerroux encarnan las demo­
cracias españolas

En nuestro editorial del número an­
terior definíamos, con argumentación 
razonada, el fenómeno de la incom­
prensión en que vienen agitándose las 
clases sociales españolas frente a las 
exigencias del momento político que 
vivimos, con su estela de sectarismos.

También señalábamos, y al hacerlo 
nos animaba el afán de fijar un punto 
de partida para sanas orientaciones, 
que sirviesen de dique a todas las teo­
rías disolventes, la necesidad de cul­
tivar con toda eficacia, hasta lograr 
imponerlo, el sentido de las democra­
cias en su verdadero significado, como 
fuente única de donde pueden extraer­
se, con plenitud y  sin mancilla, todas 
las reivindicaciones sociales con el má­
ximo de bienestar y  sin merma alguna 
de los sagrados derechos del hombre.

Cuando decaíamos en la creencia 
de la eficacia que pudiera alcanzar 
esta nuestra ilusión forjada; al apre­
ciar la inercia de las clases que debie­
ran impulsarla en primer término, y 
la alucinación de aquellas otras que in­
opinadamente marchan en coro al dic­
tado de los egoísmos de sus dirigentes, 
resplandecen en el horizonte de nues­
tras afirmaciones patrióticas las decla­
raciones que D. Alejandro’ Lerroux 
ha hecho a un redactor del periódico 
francés Petit Parisién.'

En estas declaraciones, el insigne 
caudillo radical, con esa videncia y 
certero concepto de las realidades es­
pañolas que le es propio, define su se­
guridad de que la República nada tie­
ne que temer de los partidos monár­ A le ja n d ro  L e r r o u x , e l h o m b re  d el dia

quicos, puesto que éstos no existen. 
E>eja ver la necesidad de la constitu­
ción de un Gobierno homogéneo, que 
con viva conciencia de su responsabi­
lidad, alejado de toda doctrina parti­
cularista, y hasta contraviniendo, si es 
preciso, la política de partido, sea su 
primordial misión encauzar por las 
sendas del derecho y de la justicia este 
maremagnum en que se diluyen todos 
los fundamentales intereses del país.

La figura de Lerroux es actualmen­
te la única esperanza de la conciencia 
nacional, la cual espera la consolida­
ción de la República y la salvación de 
España, de su gran sentimiento liberal 
y de sus extraordinarias dotes de es­
tadista.

Es indudable que el gran sentido 
político que caracteriza al Sr. Lerroux 
es el que le aconseja permanecer en 
esa situación de transigencia y de pro­
longado silencio, que las impaciencias 
de cuantos ven claro los peligros a que 
nos viene sujetando dentro y fuera de 
las fronteras la obra infecunda del ac­
tual Gobierno le señalan; y nosotros, 
que, desde nuestra postura imparcial, 
no dejamos de reconocer los ligamen­
tos a que le sujetan su posición de jefe 
de un partido gubernamental, el más 
nutrido y destacado en la República, 
también entendemos que ante la gra­
vedad de los problemas planteados, y 
que cada día que transcurre-diseccio­
nan en la vida nacional intereses fun­
damentales, lo que permite la pasivi­
dad o incuria del Gobierno, su espa­
ñolismo, que es una garantía nacional.
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por cima de toda otra consideración, 
debe pronunciarse contra este estado 
caótico, implícitamente tolerado, cuya 
marcha acelerada es tan urgente 
atajar.

Nuestra anterior afirmación se re­
fleja en el sentir de la conciencia pú­
blica, la que, al margen de esos debe­
res que d  ritmo natural de los parti­
dos impone a sus jefes, sólo se fija en 
las calamidades que al país envuelven 
y  en las perspectivas intranquilizado- 
ras que aquéllas por doquier ofrecen, 
temiendo muy justificadamente que la 
hora de-la redención llegue tarde para 
extirpar el dolor social.

El pueblo no pierde de vista que las 
Cortes actuales no le representan, por

cuanto éstas han terminado ya el ob­
jetivo de su mandato. Prolongarlo es 
arbitrario a todas luces, y siendo el 
Gobierno hechura de la composición 
ideológica de la mayoría de la Cáma­
ra, es evidente que su permanencia en 
el Poder se sostiene a espaldas del país.

Extremos son los expuestos que por 
la efectiva realidad que representan 
deben ser estimados por el jefe del Es­
tado, adoptándose aquellas determina­
ciones que incumben a su suprema 
autoridad, para que la representación 
del país sea transparente y viva en el 
Parlamento y legisle en armonía con 
el verdadero sentir del pueblo.

C r i s t ó b a l  R u i z  G i l .

PERDER EL T IE M P O
Es una verdadera lástima que el Go­

bierno se afane, las Cortes discutan y 
se busque el remedio a tantos males co­
mo nos afligen por caminos distintos, 
sin llegar a encontrar la verdadera 
causa de la desastrosa situación de Es­
paña, agravada en estos últimos días 
por el movimiento revolucionario que ha 
sembrado el pánico en muchos pueblos y 
proyecta una sombra tristísima sobre to­
do el país.

Para qué movilizar tantas fuerzas, to­
mar tantas precauciones y luchar con­
tra los revoltosos sacrificando vidas in­
útilmente, cuando la solución es tan sen­
cilla: no hay más que seguir el camino 
trazado por Maciá. El avi ha dicho que 
la culpa la tiene el no haber aprobado el 
Estatuto catalán, por una parte, y tam­
bién la tienen los patronos que no cum­
plen tos pactos qi^e tienen establecidos 
con sus obreros. \ Qué lástima no haber­
lo sabido ante.s! ¡ Bien valía la pena de 
habérnoslo advertido! Porque aquets cas- 
tellans que discurren tan poco y con su 
falta de talento no han sabido darse cuen­
ta de las desastrosas consecuencias que ha 
tenido la no aprobación del estatuí, 
han sido la causa del movimiento comu­
nista que hoy lamentamos. ¡Y  qué de­
cir de los poca solta de los patronos ca­
talanes, que no saben vivir en su época, 
y merecen el desprecio de su lider! 
I Pobres senyors Esteves! ¡ Ya están nets! 
Porque de tíiora en adelante el “abue- 
lito” ya no callará nada, ha ¡legado el 
momento de hablar, y habrá que oírle I

Por lo pronto, ya lo sabe el Gobierno: 
que se apruebe el Estatuto de Cataluña 
Y  Y A  NO HAY NADA QU E TE­
M ER ! Bien vale la pena de hacerlo en 
atención a los beneficios que ha de re­
portar.

Ahora bien: como, según reza el an­
tiguo refrán, “Ix)s niños y los locos di­
cen las verdades”, a lo mejor el Sr, Ma­
ciá con SU.S ojos de alienado ha visto 
claro el remedio que necesita España y 
ya que ha sabido confeccionar un estatu­
to capaz por sí solo de conseguir la paz y 
la prosperidad de su región, bueno sería 
pedirle, POR FAVOR, un estatuto es­
pecial para cada provincia o región de 
España, ya que la mayoría de ellas su­
fren de los mismos males que en estos 
momentos aquejan a Cataluña. Y  el 
“avi”, que tiene los brazos abiertos al 
resto de España para estrechar a todos 
los compatriotas en fraternal abrazo, no 
se negará a darnos ia clave de la reden­
ción de la patria.

Yo creo que sería conveniente tener 
desde ahora preparado alojamiento al 
Sr. Maciá en cierta finca de San Baudi­
lio de Llobregat (en catalán sani 
boy) para poderlo mandar con todos 
los honores que su gran cerebro requiere 
antes de que llegue a hacerse más peli­
groso, pues si por desgracia y por transi­
gencia o descuido de los gobernantes 
llega a poner en práctica alguna de sus 
ideicas, nos vamos a encontrar todos 
cualquier dia en la más espantosa mise­
ria; él se ha propuesto hablar, y sabe 
Dios las lindezas que aún nos va a decir.

Yo, por mi parte, y con todos los res­
petos, voy a permitirme discrepar de su 
opinión, en la seguridad de que la causa 
de nuestros males y el remedio a los mis­
mos han de buscarse por otros caminos 
muy distintos.

Durante estos últimos días, la Prensa 
en general, y todos los políticos, sin dis­
tinción de matices, se han sentido unáni­
mes en declarar que en los momentos 
difíciles por que el país está atravesando,

y con objeto de unirse para hacerse fuer­
tes contra el movimiento revolucionario, 
se ponían sin reservas al lado del Go­
bierno, ya que éste se esforzaba por resta­
blecer el orden.

Esto está muy bien y dice mucho en 
favor de los buenos españoles, que, pa­
triotas ante todo, saben;-en E L  MOMEN­
TO D EL PEÚ G R O , ponerse al lado 
del Poder constituido, anteponiendo a la 
salvación de España y de nuestra socie­
dad, ideales y partidos. Pero ya que así 
proceden ahora, ¿por qué no hacen lo 
mismo en tiempo normal, y se unen todos, 
derechas, izquierdas, etc., etc., para pro­
curar el bien y la salvación de España?

Todo nuestro mal, querido “Avi”, el 
de Cataluña inclusive, no depende de la 
aprobación de ningún estatuto, sino de la 
gran diversidad de ideas y partidos que 
sufrimos como una verdadera plaga. Los 
ideales políticos, en pugna unos con otros, 
forman ya una verdadera legión y van 
cada día en aumento de modo alarmante; 
su misión consiste en pensar y predicar 
exactamente lo contrario que el partido 
opuesto, y cada uno de ellos se cree el 
futuro redentor del país.

¿Que el Gobierno lo hace mal? ¿Que 
cada dia aumenta pavorosamente el nú­
mero de parados y los cuadros de miseria 
por nuestras calles ? ¿ Que e l, comercio, 
la industria, la agricultura, todo, en fin, 
se derrumba? Es porque los que están 
en el poder no saben hacerlo, y cada par­
tido cree poseer el secreto de la felicidad 
de la patria. ¡ A h! Si a nosotros nos deja­
rán hacer, otra cosa sería. Todo esto di­
cen los unos y los otros, los de ideas' avan­
zadas y los conservadores, los de cada 
partido distinto, llegando a crear una dis­
paridad de criterios y de opiniones, sólo 
comparable a la confusión de la Torre 
de Babel, que, según estoy viendo, esta­
mos dejando en mantillas.

Yo creo firmemente que en los actua­
les momentos, y dado el extremo a que ha 
llegado en España la situación social y 
económica, NO HA.Y A BSO LU TA ­
M EN TE N AD IE  que tenga derecho a 
pensar en otra cosa que en salvar el país, 
dejando para mejor ocasión las luchas de 
partido, cuando España sea próspera y 
rica y viva, como se merece, una era de 
paz y bienestar. Nos sobran elementos 
para ello, sería fácil conseguirlo si este 
gesto tan bello surgido en estos' momentos 
de angustia perdurara hasta la completa 
realización de la renovación de nuestra 
patria, tan necesitada del sacrificio y la 
ayuda de todos sus buenos hijos.

R a m ó n  P a l a n c a .

Lea usted AVANCE 

todos los Jueves
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Génesis y ex ég es is  de  las s a c u d id a s  soc ia les  del  m o m e n to
Por  A l f r e d o - G e r m á n  de B e l l v e r

Breve antecedente inmediato.

Recordemos las últimas semanas del Go­
bierno Berenguer. El propósito de los que 
usufructuaban el Poder no era otro que el 
de realisar unas elecciones generales que me­
jorasen, en cuanto al éxito gubernativo, 
aquellas otras, citadas como modelos admi­
rables, de los tiempos de Sagasta y Romero 
Rcitledo. Este era el único procedimiento 
posible para liquidar la herencia de la EHc- 
tadura y absolver a la Monarquía de la ac­
tiva y consciente participación que en ella 
tuvo.

El Gobierno Berenguer, al formar el en­
casillado, pecó de exceso de celo. Las listas 
de los candidatos ministeriales que se pre­
sentaban por doquier tuvieron la eficacia de 
disgustar a las demás fuenas monárquicas. 
Hay que hacer constar el hecho sintomático 
de que éstas se alarmaron más que los pro­
pios elementos antimonárquicos. Esto, en un 
principio. Luego, ya fué otra cosa.

Los políticas disgustados por la prepara­
ción electoral del Gobierno, pero afectos al 
trono, al expresar su desconcordancia con 
el Gabinete Berenguer, la apoyaron, no en 
el hecho de la loca distribución de actas, 
sino en el punto de vista de que era más 
prudente, para llegar al éxito final de las 
elecciones a diputados a Cortes, en Cortes 
ordinarias o constituyentes, proceder antes 
a las elecciones municipales y provinciales.

El trono, que en el año 1923  había ini­
ciado su salto en las tinieblas, se hallaba in­
cierto en la curva descendente, sin la menor 
noticia del punto término de la trayectoria 
que recorría, y en este estado moral, se 
allanó a la pretensión de posponer las elec­
ciones generales a las otras, y sobrevino la 
crisis, y quedó resuelta tras aquellas inci­
dencias que evidenciaron que el trono se 
agitaba en el vacío.

Los elecciones munidf>ales.

Y  fueron convocadas las elecciones muni- 
pales. Como ya hemos dicho en otra oca­
sión, los elementos monárquicos acudieron a 
tí1;i s abrigando la firme creencia de que la 
victoria Ies sería propicia. Desconocían en 
absoluto el estado de ánimo del cuerpo elec­
toral. Se hallaban en esa situación de espí­
ritu del que niega y se resiste a creer que ha 
perdido el honor, el crédito y el respeto.

Las elecciones municipales tuvieron carác­
ter de plebiscito, porque todas las fuerzas 
políticas, en sus propagandas, en vez de ocu­
parse de los problemas locales y propugnar 
por las soluciones que estimasen pertinentes, 
se consagraron a airear cuestiones generales 
que afectaban a las orientaciones del Go­
bierno y a la esencia del régimen. A este

respecto no se quedaron cortos los monár­
quicos.

Si las fuerzas dinásticas no fueron man­
cas, no tendremos necesidad de ponderar lo 
que hicieron en este sentido los elementos 
republicanos y socialistas. En las propagan­
das realizadas en la fecha que aludimos, hay 
que buscar el origen de‘muchos de los males 
y trastornos que ahora padecemos. Con ra­
zón decía el gran Saavedra Fajardo, que de 
livianos hechos se llega a malandanzas sin 
remedio.

Un día y otro día, por esos pueblos de 
Dios, algunos monárquicos y todos los anti­
dinásticos, con fervor y vehemencia, estu­
vieron predicando que para salvar a Espa­
ña era punto de partida indispensable aco­
meter la reforma agraria y la de las relacio­
nes entre el capital y el trabajo, con arreglo 
al moderno concepto del derecho social.

En la mentalidad simplista e indocta del 
pueblo en general, el enunciado de esos ge­
nerosos principios equivalía a la promesa de 
un fulminante reparto de tierras, entrega 
de fábricas y esclavización del capital. A 
partir de este momento se abrían las puer­
tas de la tierra de promisión. ¡No más ham­
bre, no más trabajo excesivo sin justa retri­
bución, no más ver descalzos a los seres que­
ridos! ¡Una justicia distributiva nos iba a 
amparar a todos!

¡Y las fuerzas antidinásticas ganaron las 
elecciones municipales!

La sorpreso de la República.

De la noche a la mañana, los españoles 
nos encontramos con la sorpresa de que nos 
servían la República en bandeja de plata. 
Fué el procedimiento más congruente y gra­
to al espíritu español. ¡Los esfuerzos y que­
brantos nos mortifican!

Los caudillos socialistas y republicanos, 
pasados los primeros momentos de sorpresa 
y estupor, se hallaron en estado de ánimo 
análogo al que sufren aquellos individuos 
indigentes que de sopetón reciben cuantiosa 
herencia de un pariente lejano y descono­
cido: Indecisión, muchos propósitos y algu­
na torpeza.

Los monárquicos, unos huyeron, otros 
ocultaron sus sentimientos con el mismo te­
mor con que un invertido disimula su vicio, 
y realzando esta regla general, en estricto 
homenaje de justicia, hemos de consignar la 
excepción que constituyó la actitud del mar­
qués de Luca de Tena, el cual, atento sólo 
a lo que creyó un deber de lealtad y un 
obligado tributo a la consecuencia política, 
mantuvo su fe monárquica, con ser uno de 
los que más podía perder en ese alarde de 
generosidad, que a la mayoría de los ex 
monárquicos pareció temerario.

N o fiubo revolución.

La inmensa mayoría de los españoles, des­
de el mes de abril hasta ei presentó, se ha 
agitado satisfecha en la falsa creencia de 
que había realizado una revolución. ¡Sí, sí! 
¡Una leve evolución, y gracias! Los espa­
ñoles, en pro o en contra, siempre d^mesu- 
ramos las cosas. No tenemos idea de la me­
dida de los hechos. Cuando oímos hablar del 
fenómeno revolucionario que se ha operado 
en España, involuntariamente apunta en 
nuestra memoria, el recuerdo de aquel ve­
cino de Córdoba que para llamar la aten­
ción se ponía de cara al sol y se afeitaba con 
un serrucho.

Precisamente, uno de los peligros esencia­
les que amenazan a la República, lo cons­
tituye el hecho de que aquí no ha habido re­
volución. El ímpetu revolucionario del pue­
blo, fomentado por todos, sigue latente toda­
vía y no se ha explayado aún. Una explo­
sión revolucionaria satisface y amortigua 
pasiones, desgasta fuerzas, educa a la gente, 
determina una selección de hombres y acaba 
en un período de calma o agotamiento de 
las masas, propicio para que los hombres se­
leccionados emprendan obra constructiva.

La revolución desde arriba

Conste que no echamos de menos a la 
revolución. Todo lo contrario. Debemos con­
gratulamos de que sus estremecimientos no 
nos hayan perturbado, pues, de lo contrario, 
sería algo así como apetecer una pulmonía. 
Hemos destacado el hecho de que aquí no 
ha habido revolución, para señalar el pro 
cedimiento que la puede evitar. Este no es, 
otro que realizar la revolución desde arriba.

Hasta ahora no se ha efectuado, y, por 
las trazas, no es ése el camino que se va a 
emprender. Los dirigentes de los negocios 
públicos muestran marcada preferencia por 
las cosas que atañen a las pasiones insanas 
y estériles de los hombres, como si obrasen 
impulsados por el propósito de dar carne 
a la fiera, para distraerla y apartarla de los 
objetivos esenciales.

Mas nos hallamos en tiempos en que esa 
inmensa fiera, que se llama opinión publica, 
no se deja embaucar con espejismos. Quiere 
realidades efectivas, tangibles, escuetas, que 
en forma evidente influyan en su vida. 
Afortunadamente, pasó la época en que se 
podían calmar ¡as ansias del pueblo con ver­
balismos inocuos y ramplones,

Y cuando los prohombres de la República 
han levantado mano de esos problemas que 
sólo interesaron a los españoles en el perío­
do isabelino, ha sido para consagrarse im­
púdicamente a dirimir contiendas persona­
les, con el encono y la pobreza de miras
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con que antaño el conde de Romanones, 
pongamos como ejemplo, intentaba despres­
tigiar a Santiago Alba.

Todo lo expuesto determina que se esté 
articulando una República evanescóite.

EJ desengaño de las masas.

Como los Gobiernos de la República y 
las Cortes Constituyentes no han realizado 
la revolución desde arriba, las masas se han 
llamado a engaño! No se les ha concedido 
nada de todo aquello que se les prometió 
sin tasa ni medida. Lo promulgado en el or­
den social no se desdeñaría el mismo Dato, 
de vivir, en suscribirlo.

En las antiguas propagandas, sabias y 
acertadas unas, eversivas otras, y en la in­
consecuencia de los viejos agitadores de ma­
sas, hoy gobernantes de España, tenemos la 
causa eficiente de esas locales sacudidas re­
volucionarias, ayer en Castilblanco, hoy en 
Bcrga y Manresa y mañana Dios sabe en 
dónde.

Cuando a un pueblo se le convulsiona 
con promesas y luego se le quiere calmar 
con paños calientes, los estallidos revolucio­
narios son inevitables y no deben sorprender 
a los discretos.

Entre dos fuegos.

La República se halla entre dos fuegos. 
Por un lado sufre los zarpazos de la ex­
trema izquierda. Seguimos creyendo que la 
extrema derecha no constituye ningún peli­
gro. Sucesos dolorosos como los de Bilbao 
sirven para robustecer a la República. La 
extrema izquierda, por el contrario, es una 
amenaza seria para ia República. Las reite­
radas perturbaciones sociales que provocan 
los anarquistas y comunistas, a la corta o a 
la larga determinarán en la masa neutra una 
reacción en favor de la monarquía.

Por otro lado se cierne sobre la República

EL R E S U L T A D O  DE UNAS  O P O S I C I O N E S

L a  s e ñ o r i ta  D an iel, y a  M iss E s p a ñ a , ro d e a d a  d e  o tr a s  ' o p o s ito ra s " . ( F o t o  P o r t i l l o ) .

el peligro de que preteaidan sanarla de los 
males que la afligen con un dictadura. Nun­
ca mejor que ahora aquella frase de que se­
ria peor el remedio que la enfermedad. Una 
dictadura exacerbaría a la extrema izquier­
da, y tras lances varios, rotos y maltrechos, 
desembocaríamos en el caos.

Contra todo esto, sea cual fuese el pue­
blo que lo sufra, existe un remedio ecumé­
nico: la ciencia y el arte de gobernar.

Las Constituyentes y los obreros sin trabajo
Afirmar que las Cortes Constitu­

yentes no trabajan, es una injusticia.
En cambio, se expresa gran verdad si 
se dice que la labor que realizan es in­
oportuna y contraria a la que deman­
da la realidad del momento social de 
España.

Para consolidar la República y res­
tablecer el sosiego en el ánimo de los 
españoles hay que enfrentarse con el 
problema más agudo y vital que pesa 
sobre la economía de nuestro pueblo; 
el problema de los obreros sin trabajo.

¿Por qué las Cortes Constituyen­
tes no acometen la resolución de este' 
magno asunto? ¡Por cobardía! Tienen 
miedo de tocar esta cuestión.

Los dirigentes de la vida política, 
cuando se ven constreñidos a hablar 
de este negocio, salen del paso dicien­

do que no se puede gastar el dinero 
de la Hacienda pública a tontas y a 
locas, sin formar antes un plan gene­
ral de obras reproductivas,

¿Y  por qué no se ha estudiado ya 
esa cuestión? Con los meses que lleva­
mos de República, si los gobernantes 
hubiesen prestado atención a los pro­
blemas fundamentales, sin distraer su 
actividad en cosas secundarias y adje­
tivas, a buen seguro que ahora conta­
ríamos con una orientación a este res­
pecto.

Pero no ha sido así. Las Cortes 
Constituyentes prefieren consumir sus 
fuerzas articulando cosas tan indispen­
sables para la buena marcha de la eco­
nomía de los españoles como la secu­
larización de los cementerios.

Cuando grandes y chicos viven in­

quietos ante la brutal realidad de la 
carestía del dinero, las Cortes consue­
lan a todos resolviendo un problema 
que nadie siente y que a nadie inte­
resa.

Los gobernantes han hecho escép­
ticos a los españoles. A l ciudadano que 
se le pregunte lo que opina sobre este 
problema, indefectiblemente os con­
testará:

“¿Y eso, qué? ¡A  mí me pueden en­
terrar en donde quieran!”

El mismo D, Melquíades Alvarez 
ha fracasado en la vida política espa­
ñola porque cogió la perra de hablar 
durante treinta años de la seculariza­
ción de los cementerios.

Estos son problemas muy • serios, 
muy importantes; pero que no tocan 
en lo vivo a los españoles, y de ahí 
que éstos crean que los políticos reali­
zan labor estéril.

Mientras las Cortes se consagren a 
la resolución de asuntos que no se re­
fieran concretamente a la cuestión del 
bienestar material de los españoles, és­
tos vivirán desviados de los gobernan­
tes y sobre España pesará la amenaza 
de la revolución que realice el hambre, 
revolución sangrienta y funesta, por­
que en ella sólo se persiguen cosas ma­
teriales.
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¿DONDE ESTA EL EXPEDIENTE BAZAN?
1

L o s  c a b a lle ro s  del E jérc ito  no p u e d e n  s e r  re s p o n s a b le s  de  las h a z a ñ a s  de  a lg u n o s  d e s a p re n s iv o s .

1 La a c u s a c ió n  de  un d ip u t a d o . -U n a  p r im e r a  p la n a  d e  " H e ra ld o  d e  M a d n d ” . -U n o s  d o c u m e n t o s  q u e  e s p a n -  
— — - - - - - - - : t a n . ' ¡P ru e b a s ,  p r u e b a s ! . -¿ Q u é  d ice  la C o m is ió n  de  R e s p o n s a b ilid a d e s ?

U n día, poco antes de las vacacio­
nes parlamentarias, un diputado cons­
tituyente, hombre decidido y patriota, 
alza su voz en la Cámara anunciando 
que va a presentar una grave denun­
cia sobre hechos ocurridos en Marrue­
cos, de grandes “distracciones” admi­
nistrativas.

Y  el diputado decidido y  patriota 
rdata, interpela, acusa... lee.

El murmullo, quizá de indiferencia, 
con que la Cámara acoge las primeras 
palabras del orador, va disminuyendo. 
Cuando el diputado lee unos docu­
mentos o copia de unos documentos, 
al parecer, espantosamente acusadores, 
el silencio es escalofriante. Después, 
nuevos murmullos... cuchicheos... Sue­
na un campanillazo. Ha terminado la 
sesión.

Los diputados abandonan los esca­
ños, van saliendo, poco a poco, del sa­
lón. Algunos se detienen en los pasi­
llos, forman grupos y  comentan: “La

acusación es grave.” “Y  debe estar 
bien documentado.” “Lo que ha leído 
últimamente es definitivo.” “Ya tiene 
la Comisión de Responsabilidades nue­
va tarea.” “Veremos qué dice la 
Prensa.”

Nombres prestigiosos, acompañados 
de los más encomiásticos adjetivos, 
suenan entre la charla de los comen­
taristas... Picasso... Bazán...

Pero, ¿qué pasa en Cádiz?
- «  «  *

La Prensa no recoge con gran aten­
ción lo dicho en la Cámara, o no con­
cede importancia a la denuncia por el 
diputado hecha, ni a los supuestos acu­
sadores documentos leídos. Probable­
mente la voz del denunciante no llegó 
lo bastante clara hasta la tribuna de 
los informadores. La mayoría de lee 
periódicos se limitan a decir que un 
diputado hizo unas preguntas y leyó 
unos documentos. ¿Para qué más?

Pero un diario de la noche, reco­

giendo con más atención la denuncia 
y concediéndole más importancia a lo 
dicho, se levanta gallardamente, sin 
miramientos ni temores, refleja las ma­
nifestaciones acusatorias del diputado, 
reproduce con robustos caracteres los 
documentos, al parecer, probatorios, 
y ocupa una gran parte de su primera 
página con una magnífica información 
encabezada con la fotografía del hom­
bre decidido y  patriota; del diputado 
Antonio Jaén Morente.

¡Así se hace!
Heraldo de Madrid obtiene con 

esta información un nuevo triunfo, 
consiguiendo que sus lectores experi­
menten una vez más, la fuerte sacudi­
da de las grandes emociones.

*  *  «

¡Y  luego... nada!

¿Qué ha sucedido?

EL C A P IT A N  ESPIN G A RD A

Del ambiente financiero
I

¿B ancos para  a y u d a r a m uchos? 
¿ M o n o p o lio s  para  bene fic ia r 

a a lguno s?

En estos momentos de crisis econó­
mica mundial, motivada, en parte, por 
la gran guerra y los absurdos arreglos 
financieros que se efectuaron a su ter­
minación, han descendido al dominio 
público una serie de cuestiones que 
hace algunos años eran privflegio nada 
más que de algunos el entender y  pre­
ocuparse de ellas.

U n estudio de las interioridades de 
los Bancos en España nos llevaría, se­
guramente, a conclusiones curiosas y 
muy especialmente si se analizara con 
detenimiento las consecuencias de la 
última disposición para la valoración 
de las carteras de los Bancos en los 
balances de fin de 1931. Esta disposi­
ción del Ministerio de Hacienda ha

pasado casi sin cofnentarios; pero es 
de tal importancia, es de tal trascen­
dencia para los ciudadanos que con­
fiadamente entregan su dinero a los 
establecimientos de crédito, que me­
rece capítulo aparte, y en otra cróni­
ca trataremos de ella con todo el de­
tenimiento que se merece.

Los Bancos gozan en España de un 
privilegio tácito, del cual no dispone 
ninguna otra Empresa comercial. Es 
el privñegio de la intangihilidad. Por­
que, ¿qué es un Banco? U n Banco es 
un comercio abierto donde se compra 
y vende una mercancía, esta mercan­
cía es el dinero. Y  si a un comerciante 
le va mal, porque se ha equivocado, 
porque su gestión es torpe, porque ha 
especulado imprudentemente, por lo. 
que sea; sufre las consecuencias y no 
se le ocurre ir a llorar al Ministerio 
de Economía para que le ayude. Con 
los Bancos no pasa eso; en cuanto un 
Banco está en una situación difícil o

solamente apurada, acuden al Minis­
terio de Hacienda y éste se pone en 
movimiento y  con órdenes e incluso 
algunas veces con coacciones en cier­
tos sectores, se les apuntala, se les ayu­
da y salvan el momento difícil. Algu­
nas veces la situación es tan desespe­
rada que la entidad no tiene salvación; 
pero, aparte de que estos céisos son 
contados, también en las consecuen­
cias posteriores hay cosas que nos li­
mitaremos a llamar raras, y en la me­
moria de todos está una reciente sus­
pensión de pagos, en la que a los po­
cos días se reanudaban las operacio­
nes bajo el principio de “borrón y 
cuenta nueva” ; es decir, que las obli­
gaciones pasadas quedaban en suspen­
so mientras se tramitaba la suspen­
sión; pero... se volvía a empezar con 
una nueva virginidad. ¿Por qué esta 
rama del comercio tiene este privi­
legio?

EL D O C TO R  C O N TA BLE

Ayuntamiento de Madrid



A V A N C E

M U J E R E S  E S P A f ^ O L A S

M A R I A  Z A M B R A N O
María 2 3̂mbranot juventud, simpatía, be­

lleza, dinamismo, e^írítu inquieto de uni­
versitaria...; todo esto posee la joven profe­
sora de! Instituto-Escuela.

Hay en los primeros mementos de nues­
tra entrevista un vivo forcejeo, porque 
Mary se niega a conceder interviú®.

—Podemos diarlar, si usted quiere—dice.

A eso me presto gustosa; pero interviús, no. 
¿Usted cree- que lo que yo diga tiene inte­
rés para el público? ¿Qué autoridad pueden 
tener mis palabras?

—Mucha. Porque María Zambrano es 
una gran figura intelectual, perseguida por 
la Dictadura, discípula de Ortega y Gasset, 
digna representante de esa juventud uni-

M a ría  Z a m b ra n o , jo v e n  p r o fe s o r a  d el In s t itu to -E s c u e la .

(F o f o  y e n lu ra )

versitaria que estudia y trabaja, futuro de 
una nueva España.

María Zambhano está afiliada a la Agru­
pación al Servido de la República, con cu­
yas últimas orientaciones está identificada. 
La concesión de los derechos políticos a la 
mujer le ha satisfecho por completo, y ape­
nas ¡nidada en mí la pregunta de si no cree 
en posibles sorpresas electorales ccsitesta rá­
pidamente que no cree, en manera alguna, 
que el voto de la mujer suponga un peligro 
para nuestra joven República.

— L̂a mujer española—dice—, contra lo 
que generalmente se cree, tiene un profun­
do sentimiento liberal y, sobre todo, un gran 
sentido de la dignidad. Y  la República sig­
nifica, frente al pasado inmediato, una cues­
tión de dignidad y decoro público y hasta 
íntimo.

En el curso de nuestra charla ruego a 
Mary que me cuente sus intervenciones en 
movimientos revolucionarios.

—Eso no tiene importanda—contesta.

* *  *

No tendrá importanda, según ella, pero 
es muy interesante y un buen certificado de 
liberalismo en estos tiempos. La joven dis­
cípula de Ortega y Gasset, abandonando 
prejuicios, actuó en sentido revoludonario 
desde que se implantó la Dictadura primo- 
rriverista. Ha tomado parte en todos los 
movimientos universitarios contrarios al pa­
sado régimen, y espedalmente en la huelga 
estudiantil de! 2 9 , que produjo a la Dicta­
dura el primer quebranto serio al verse obli­
gada a derogar el célebre artículo 5 9 . Ha 
sido miembro del CcHiiité de huelga en mu­
chas ocasiones; siempre firme en las avan­
zadas. Ha intervenido activamente en la 
propaganda que se hizo en las elecciones de 
abril.

—El triunfo de la República fué tmo de 
los días más felices de mi vida—dedara.

—La nueva Constitución, ¿responde a 
su ideología?

—Le encuentro cosas excelentes, pero no 
puede responder a ninguna ideología.

—Hábleme usted del porvenir de la Re­
pública española, que me interesa particu­
larmente—le digo,

— Tengo en ella—empieza diciendo— ; es 
decir, en España, una inmensa esperanza, 
no sé quizá sí movida de mi infinito afán 
de que España vuelva a recoger su destino 
histórico y sea en la época moderna la mag­
nífica cantera de espiritualidad que fué en 
los dos siglos eKasos de su e^lendor; que 
vuelva a ser, como entonces, fiel a sí misma, 
auténtica y universal.

Y María Zambrano se extasía, como eJ 
maestro Unamuno, en la visión generosa de 
una España grande y magnífica.

—Pero la situación social es una losa 
pesada ccmtra ese sueño—le advierto.

¡Oh, la situación social! Muy grave si 
las tremendas fuerzas conservadoras de Es­
paña no se dan cuenta de que es inevitable 
un cambio del concepto de la propiedad y, 
por tanto, de la estructura social actual. 
La época moderna, inexorablemente, ten-
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drá por eje el trabajo, lo tiene ya; es la 
fuente principal de riqueza y el origen de 
todo derecho...

*  *  *

Sombras vespertinas van dejando la ha­
bitación en grata penumbra, entre la cual 
X  destaca la figura blanca de la Srta. Zam- 
brano. Me habla de sus libros y dice que 
desearía no tener ninguno.

—Usted—le pregunto—, ¿siente la litera­
tura como ideal artístico o simplemente 
como fin práctico al servicio de sus ideas?

Cierta sorpresa le causa mi pregunta. Ex­
plicable: ella escribe como artista.

—El arte—declara—no lo he visto nunca 
como un fin práctico; el arte responde a 
varios valores, que como todo valor ideal, 
no pueden ponerse al servicio de nada; dis­
tinto es que de ima obra de arte se deduz­
can—como de la misma vida—consecuen­

cias sociales o políticas; distinto es que ei 
artista, como ser humano, tenga y sienta 
ideales y sentimientos religiosos o políticos 
que informen su obra...

No me quiero despedir de María Zam- 
brano sin lograr que me explique su con­
cepto particular del amor.

—Del amor no hay concepto; hay expe- 
rienca, presentimiento, adivinación... Hay 
personas y hay épocas ciegas para el amor, 
y esta que vivimos es una. Su c^uera es 
casi tanta como la.griega. El amor es crea­
ción de la mujer, y ni entonces ni ahora 
representa ésta gran cosa en el mundo es­
piritual del varón. El feminismo y la exce­
siva libertad sexual así lo-señalan con gesto 
inequívoco. Hace una pausa y añade:

—Yo creo que el Romanticismo se acercó 
más que ninguna época al verdadero amor, 
por lo tanto que tuvo de él una idea más 
elevada...

•Jo s é  E s p a d a .

A C T U A L I D A D  M É D I C A

SELECCIONES, POR BISTURI
Nos dicen que en la Escuela de Sanidad 

existen por cada alumno dos profesores.
Y, según se mire, se pensará que allí se 

fabrican sabios o es una covachuela donde 
se albergan sabios por decreto. Que no es 
lo mismo.

¿Por qué no dan las autoridades una ex­
plicación diáfana de esto?

*  ¥ *

¿Éxiste una disposición que obliga a que 
durante las representaciones de espectáculos 
públicos permanezca en el local un médico?

Sí; pero ello ni se cumple, ni se obliga a 
cumplirlo por las autoridades.

¿Por qué no derogan esta ley, dada su 
ineficacia, u obligan a cumplirla, dada la 
necesidad que la inspiró y que la inspira?

*  *  *

Como consecuencia del ejercicio práctico 
de la medicina, surge la aplicación del re­
medio.

Aplicar un remedio sin conocimientos 
médicos entraña una temeridad por el indi­
viduo, y permitirlo por las autoridades, una 
complicidad en el delito.

Crear una receta oficial de forma que sólo 
los profesionales capacitados puedan pres­
cribir remedios, sería una solución a este 
problema. Así lo proponemos a las autori­
dades sanitarias, y con sorpresa oímos:

"No está mal; pero ello entraña unas dis­
posiciones y una vigilancia para que se cum­
plan, y hoy hay que hacer economías,”

Otra de ellas nos dice: “Yo le felicitaré 
por esta campaña; pero tenga en cuenta 
que esto todavía no está implantado en las 
demás naciones."

Hay que esperar, por tanto.

Después de esto, yo pienso dirigirme en 
súplica a todos los Estados de la tierra para 
que adopten esta disposición, que luego, en 
beneficio de los habitantes de esta patria, 
han de adoptar sus autoridades, dado su 
afán mimético por todo lo externo.

B i s t u r í .

El haber consumado un delito, muchas 
veces no excluye su sanción; al contrario, 
la agrava.

En Derecho, es una agravante el reincidir, 
el persistir en un hecho delictivo.

¿Es que cuando fueron adjudicados esos 
cargos no existía la libre competencia para 
optar a ellos?

La oposición, ¿es algo que nació después? 
Pues ¡entonces!...

"Yo les doy a ustedes palabra de honor 
de que si en aquella época mi plaza hubiese 
sido sacada a oposición, para mi hubiese 
sido mayor placer el presentarme a ella que 
aceptar el nombramiento directo."

Y yo le digo: “Si entonces sabías tanto, 
más la experiencia y el saber que hoy ten­
drás, ¿a qué temes unas oposiciones?

Ellos aducen que no había otro medio 
para llegar a la posesión dei cargo. Y puede 
que tengan razón.

Da pena confesar que antes y ahora, por 
desgracia, a veces son precisos aprendizajes 
y prácticas de servidumbre para que reco­
nozcan y den el premio al valer. Así, por 
este orden de prelación:

Primero, servidumbre, equivalente de ser­
vilismo, y después, cargo, resultante del sa­
ber. Lo que hacía que muchos no se presen­
tasen, por ser el previo eliminatorio y no 
permitirle su espíritu dobleces.

*  w «

“Espérate, que hay que votar."
Esta era la consigna que oí a varios en la 

entrada del Colegio, y, como es natural, al­
gunos no se esperaron y muchos otros no 
fueron, por suponer que un asunto ya fa­
llado no podía ser motivo de control ni rec­
tificaciones sin previo aviso, porque ello era 
asunto sobreseído, y tenían y tienen un con­
cepto de más firme ética en las resolucio­
nes colectivas.

Y después de esto, nada...
¿Acaso piensan los que allí fueron que se 

les tomaría en consideración como colecti­
vidad? No, yo Ies digo que no.

Las autoridades, si proceden con discer­
nimiento, terminarán por no hacernos caso 
o esperar, si su deseo es complacer a la co­
lectividad, a que terminen por decidir lo 
que quieren, puesto que hasta ahora hay 
empate.

LA TELA DE PENELOPE Y  SUS CON­
SECUENCIAS

Aparecen en la Prensa diaria unas rese­
ñas de lo que ocurrió en la sesión de la 
Junta extraordinaria del Colegio de Médi­
cos de Madrid, el día 21  del actual.

En la reseña se dice que la Junta acordó 
revocar otra resolución del Colegio en la 
que se pedía fuesen destituidos los que po­
seyeran cargos por nombramiento directo.

Dicen las reseñas, que sólo hubo ocho vo­
tos en contra; pero se olvidan de los que 
hubo a favor y también de la forma en que 
fué hecha.la votación.

Alguien pidió votación nominal, pero, 
para abreviar, dispuso el presidente que los 
conformes se pusiesen a un lado y los dis- 
oanformes a otro. Por algo dicen las reseñas 
que el doctor Hinojar preside con la habili­
dad que le caracteriza.

No conozco a los actores de esa tarde; 
pero creo que todos ellos eran representantes 
de su propio papel; todos hablaron en pri­
mera persona.

“Soy discreto; pero si me obligan, pon­
dré las cartas boca arriba", decía uno.

Otro: “Me parece bien que si se atropelló 
a unos colegiados, se les defienda; pero yo 
creo que ellos mismos debieran inhibirse de 
su problema personal, por ética, y que deben 
ser motivo de control, no sólo los cargos por 
nombramiento directo, sino los obtenidos . 
por concursos u oposiciones, y fiscalizar el 
rendimiento que sus titulares han dado."

Y  los aplausos que a su vibrante y apasio­
nada oración cosechó el doct«- Calderín de­
muestran el ambiente, la propaganda que 
inspiró esta sesión.

No edificó lógica. Dijo: “¿Por qué hemos 
de pedir que un patrono, que es el Estado, 
despida a sus obreros sin motivo?"

¿Le parece poco al doctor Calderín el que 
hayan disfrutado, por negligencia del pa­
trono, de un puesto y de una situación que 
su habilidad más que su ciencia fueron la 
causa, y que ello haya «ido motivo de pos­
tergación de otros que se creí.m capacitados?

D r . J o s é  G a r c ía  P é r e z ,

Ayuntamiento de Madrid



A V A N  C B

C a l c i H i a r í o  | i o l í t í c o
L o s  PASADOS SUCESOS.

Los pasados sucesos son pródigos en 
enseñanzas. Por lo pronto, el Gobier­
no puede deducir de ellos una clara 
lección: que no puede caminarse con 
ciertas lenidades con aquellos elemen­
tos que se colocan voluntariamente al 
margen de la ley, queriendo solamente 
la destrucción de España. Por los pue­
blos españoles van caminando los pre­
dicadores de toda laya; utopistas ig­
norantes, carne de presidio muchos de 
ellos. Su misión es exaltar a los mine­
ros y hortelanos, alucinándolos con 
ofrecimientos engañosos. La tierra y 
la riqueza es para ellos. Desde M a­
drid, cierta Prensa extremista coope­
ra a la propaganda que se realiza por 
toda el área española. Y  los resultados 
a la vista están; huelgas revoluciona­
rias, movilización de tropa, desorden, 
intranquilidad pública y perjuicios 
para la economía vital dd país.

Es necesario que de una vez y para 
siempre se acabe con estas campañas, 
que sólo propenden al caos y a la anar­
quía. España entera pide y  exige al 
Gobierno que actúe enérgicamente, 
actuación que no debe considerarse li­
mitada a la frustración y fracaso del 
pretendido movimiento revoluciona­
rio, sino a imposibibtar de un modo 
absoluto la repetición de estas inten­
tonas.

E l  p a r t i d o  s o c i a l i s t a .

Por medio de sus órganos adecua­
dos, d  partido socialista aconsejó a 
sus huestes se apartasen del fracasado 
movimiento comunista. Movimiento 
que en mucha parte se debe a las pre- 
dicaciones^dectorales, que, con vistas 
a la aritmética de los censos, efectua­
ron los líderes dd partido de referen­
cia. La causa inmediata de los recien­
tes disturbios se halla en los manejos 
comunistas y anárquicos. Esto no ad­
mite discusión. Mas, ¿y la causa remo­
ta? ¿No recordamos aún cuando los 
prohombres dd partido socialista iban 
por los pueblos ofreciendo en los mí­
tines d  reparto de las tierras, la nacio­
nalización de los ferrocarriles, la esta- 
tificación de los Bancos, etc.? ¿No fué 
el mismo Sr. Prieto quien en la Gaceta 
de la Revolución  decía que no se con­

formaba con un aumento de seis, rea­
les en el sueldo de los ferroviarios? 
Ahora el partido sodalista está pur­
gando sus culpas, y como, al trans­
formarse de partido en fuerza guber­
namental, no puede cumpb’r sus irre­
flexivos ofrecimientos, las masas obre­
ras se llaman a engaño y derivan a 
campos más extremos.

Por eso las notas de la U . G. T . re­
sultan un tanto desafinadas, faltas de 
sinceridad, recomendando para los 
obreros aquella calma y aquella refle­
xión de que carecieron los que en mala 
hora subieron a la tribuna preelecto- 
ral a envenenar los campos y las ciu­
dades españolas. He ahí una vez más 
la cosecha de tempestades para los 
sembradores de vientos. El partido so- 
ciabstá pierde fuerza y con maquiave- 
bsmos trasnochados trata de evitar d  
éxodo de las masas a otros campos y 
compaginar la fortaleza y control so­
bre el proletariado con el sabroso aco­
modo en el Poder.

El vergonzoso juego merecería un 
gesto de desprecio si en él no corriera 
un azar innecesario e imprudente el 
porvenir de España.

E l  “ c a s o ”  M a c i á ,

El caso Maciá es algo insólito que 
hace perder la serenidad al periodista 
de pluma más ecuánime. Cuando en 
la cuenca del Llobregat era más grave 
la situación, el “Avi” se sale con una 
de sus famosas notas, dándoles casi la 
razón a los revolucionarios. La mare­
jada que estas inoportunas declaracio­
nes produjeron en la opinión aun 
dura, porque la repetición de estas 
frases irreflexivas parece una cualidad 
consubstancial con la absurda inteli­
gencia del Sr. Maciá.

U n día advierte y amenaza que si 
las Cortes no aprueban el Estatuto, el 
pueblo de Cataluña lo impondrá por 
las armas. Otro día achaca a los patro­
nos la culpa del movimiento sedicioso. 
Frecuentemente manifiesta de manera 
tajante su pugna con el Gobierno de 
España. Y  mientras tanto, a los espa­
ñoles se nos va agotando la paciencia, 
porqué la estolidez del presidente de 
la Generalitat raya en la majadería. 
No sabemos por qué extraña razón de

índole sentimental el Sr. Maciá se 
abroga una representación catalana a 
todas luces inexistente. El sindicalis­
mo, base única de su triunfo electoral, 
se aleja de la poHtica de la Ezquerra. 
El Gobierno de la Generalitat merece 
acres censuras de periódicos nada sos­
pechosos, como son La Publicitat y 
L ’Opinió. Toda la poHti ca catalana 
está regida por el signo del desacierto, 
y hasta aquel movimiento de orden 
emotivo alrededor de la figura de don 
Francisco Maciá va cediendo progre­
sivamente, hasta dejar al descubierto 
la figura escuálida, carente de toda fa­
cultad intelectiva estimable, del pobre 
decrépito y  dictador de Cataluña.

Ps singular este caso que tratamos. 
Politicamente no existe figura de tó­
case valor que pueda contraponerse 
a la del Sr. Maciá. Este presidente de 
la Generalitat brilla en todo por su au- 
senda: por ausencia de discreción, de 
cerebro ecuánime, de capacidad goíier- 
nante. No se conoce de él ni una sola 
frase afortunada, lujo que pudo per­
mitirse hasta el dictadorzuelo de or­
den más ínfimo. Es la nub'dad encum­
brada por raro capricho del destino 
al frente de Cataluña en momentos 
graves, cuando más falta hacían esas 
condiciones políticas, tan lejanas de la 
mentalidad delirante del Sr. Maciá. ¿Y 

. a ima persona así se le va a confiar el 
gobierno y dirección de una gran re­
gión española?

L a  p a l a b r a  p e n d i e n t e .

Conforme transcurren los días crece 
el interés por escuchar la palabra del 
hombre, cuya capacidad de gobernan­
te se ve constantemente contrastada 
por el cariz de los sucesos y las llama­
das acuciantes de una gran masa es­
pañola: D. Alejandro Lerroux. En me­
dio del barullo circundante, de tantos 
programas y llamamientos de b'deres y 
seudo líderes, D. Alejandro quiere de­
cantar con el silencio su pureza de 
propósitos. Mientras que la opinión 
apenas responde a las incitaciones que 
le hacen a la diestra y a la siniestra, 
en cambio, espera con vivísimo interés 
la palabra del Sr. Lerroux, del único 
político que ha dado hasta ahora prue­
bas de que el patriotismo es para él 
algo más que una palabra sin ningún 
significado. Pero el jefe del partido ra-, 
dical no siente impaciencias de índole 
personal; no le azuzan afanes de man­
do. Sabe que tiene SU TTlflTCíldí y
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espera, sin vehemencias, que el rdoj 
poKíico marque la hora de los radi­
cales.

En sus recientes declaraciones, don 
Alejandro Lerroux ha advertido que 
en su próximo discurso no habrá pro- 
grarrtas. Formidable acierto. ¿Pero 
quién puede sujetarse en los actuales 
momentos, con el curso rápido de los 
acontecimientos, a formular un plan 
concreto y detallado, de una inflexibi- 
lidad inadecuada para la elasticidad 
que requiere el gobierno del país? Don 
Alejandro entiende que el partido ra­
dical tiene su programa, programa de 
amplias Eneas modernas, capaz de sa­
tisfacer al más exigente, y al que la 
lealtad de su espíritu impide traicio­
nes. Por eso, el próximo discurso de 
D. Alejandro no contendrá .progra­
mas, sino una definición de conducta,

de norma a seguir para lograr la re­
gulación política y social de la vida 
española. Norma de conducta impeli­
da por un sentido equitativo de dar a 
cada uno lo que sea justo; de atender 
las reivindicaciones que se expongan 
y tramiten por sus cauces legales y  de 
exterminar inexorablemente todo lo 
que trate de perturbar el orden pú­
blico, sin cuyo postulado no pueden 
lograrse la convivencia social ni la ri­
queza de una nación.

En D . Alejandro Lerroux tienen 
hoy puestas sus miradas centenares de 
miles de españoles. Este instinto certe­
ro popular no puede equivocarse, por­
que D . Alejandro, sin gobernar, está 
gobernando. En su conducta patrió­
tica, ecuánime y serena hay un ejem­
plo y un espejo para muchos que pre­
sumen de gobernantes.

V I V I D O  Y  C O N T A D O

U N  H O M B R E  D I V E R T I D O
(Conclusión)

¿ Y  la “ interior satisfacción” que mete a usted el “órgano” por las
se siente al pasar por los ventana 
les que dan a  las cocinas de los gran­
des hoteles y oler los guisotes de 
condumio? ¡O h, cómo goza la pitui­
taria, aunque “ lo demás” se estre­
mezca de emoción y deseo!...

¡P a ra  eso, cuando topa uno con 
un escaparate de figón o chacinería! 
¡E sos platos de judías coloradotas 
y náufragas en el mar rojo inmen­
so de su continente de porcelana!
¡ Oh. los “acantilados” , a cercén, del 
lomo embuchado o el chorizo dé 
Pamplona, que trasudan pringue 
¡lor todos sua intersticios! ¿ Y  esos 
tarugos de cariic mechada, grasos y 
¡fimpantes, que se ofrecen como es­
tim ulante... para acabar a pedra­
das con la luna del escaparate ? ¡ Las 
veces, en un intervalo de segundos, 
que piensa uno en la virtualidad de 
los diamantes sobre el crista l!...

¡P ero  sigue uno dhnrtiéndose! Y  
ya en la Puerta del Sol. el espectácu­
lo llega a la aiioteosis.

Pisotón por aciuí. quemadura de 
cigarro por allá, el tío de las corba­
tas. que quiere demostrarle' la  abso­
luta necesidad que tiene uno de en­
gañarlo ̂ comprándole dos o tres nu­
dos: el del “ órgano de las juventii--' 
des comimista.s” (jue. todo feroche. 
como si le hubie.sen mentado la ma­
dre o algo así, con voz de trueno le

niñas de sus o jo s ; el de la “ tarjeta 
misteriosa de Galán y García H er­
nández” , empeñado en demostrarle 
que ambos personajes históricos es­
tán hablando y  que ¡)or “una gorda” 
¡juede uno verlos insurreccionados 
y todo...

¿P ero  a qué seguir? E l maravi­
lloso y abigarrado espectáculo de la 
Puerta del Sol es para “gozado” , 
no para descrito. Y  como ninguno 
otro de Madrid, sirve para olvidar 
todo sinsabor, m itigar toda pena y 
practicar el “ Padrenuestro” por esa 
simpática parte que reza lo “ del per­
dón de deudas” .

Por eso yo, el que autoriza estas 
cuartillas, cuyo, nombre el Jurado 
dirá si se da a luz o queda en tinie­
blas. la gozo lo indecible paseando a 
diario el trayecto pedestre “ Atocha- 
Sol y regreso” , con lo cual queda di­
cho que. soy él hombre más diverti­
do de la ex corte dcl “ madroño y  don 
Pedro R ico” , dicho sea sin ánimo 
de sustituir ni su¡)lantar al famoso 
j)lantígrado con el ])0¡nilarísimo ad­
mirador de Victoriano Laserna o 
Luis Gómez (E l E.studiante)...

' ¿Qué me impyfiian !a “descalcez” ' 
iil desnudez dé 'los nueve “chirio- 
rris” y la parienta: la visión de los 
.sesenta duros mensuales para todo: 
la carestía, cada vez más en progre­

sión creciente, “ de las vituallas” ; 
el derrumbamiento de la peseta y 
demás grandes problemas naciona­
les y caseros, si tengo a mi disposi­
ción, para m í solo, el maravillósísi- 
mo espectáculo de un Madrid en li­
bertad, a  la alta, escuela, sede, toda- 
xAa, (le “una República de trabaja­
dores de todas clases, (jue se orga­
niza en régimen de libertad y  ju s­
ticia” ?

Soy, pues, un hombre divertidísi­
mo por los cuatro costados; y si me 
faltara alguno, ahí tengo, también a 
mi disposición, el inenarrable de las 
sesiones del Congreso, con sus “ ja ­
balíes” y “augustos” completamen­
te amaestrados y rodando a  cada ins­
tante por el tapiz del hemiciclo, ora 
a  la voz de mando del “cavalieri 
Ferroni” , ya al crujido del látigo 
de “A lvaradoff Albornowicht” .

E s  la ultima etapa diaria del “ re­
gocijo” del que suscribe. Unas ho- 
ritas en la. tribuna pública, donde 
caben cuarenta escuálidos justos, 
también es un espectáculo como 
¡)ara divertirse. Véase la clase:

Presidente.— E l Sr. Ló])ez tiene 
la palabra.

Sr. L opes. (Quitándose un -boti­
llo de elásticos  y poniéndolo sobre 
el pupitre, luego de un gran esfuer-  
s o .) — Espérese usted que me ([frite 
el calcetin...

Presidente.— ¡E so  no es parla­
mentario, Sr. López! • ,

Sr. L opes.— Bueno, penj de.scan- 
sa “ uno’ -u n  “rato largo” .

Un señor diputado. ¡Gritando.) 
Su señoría, ¿ es de Herencia ?

S r. L opes.— ¿P o r qué lo dice .su 
señoría ?

E l  diputado.-^\PoT ¿I olor a <jue- 
so que ha dejado!

Sr. L opes. -(Al de la alusión . ) —
¡ Su señoría es un grosero, y  en la 
calle le voy a partir la “ je ta ” !'...

Y  a casita en seguida, que ya’ se 
ha echado por alto el día. Unas len­
tejas más claras que xma interrup­
ción de Unamuno. Diecito de ensa­
lada para once, y a la cam a...

¡N o se puede dudar de que.el es­
condido tras del lema de estas cuar­
tillas es. hoy ¡lor hoy, todo un
H O M B R E  D IV E R T ID O !

P o r  la  tran scrip ción ,

JU L IO  G R A N A D IN O
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LOS QUE PASARON POR RUSIA

N A  C H A R L A  “ I N T I M A ”  C O N  F E D E R I C O  G A R C I A  S A N C H I Z
E! encanto brujo de la voz que “pinta", que “detalla” .-lnconvenientes.-ltinerario.-Riga, Le- 
nlngrado, Odesa, Kiev...-Polítlca soviética.-España, el país de la maravilla.-EI arte como propa­
ganda y medio para la lucha social.-EI alma eslava un poco a ‘luz de luna’’.-Ni lujo n¡ confort 

Calor de leña en las bellas chimeneas rusas...

Portíida.-

Tras la mesa de roble negro, bajo el foco 
de luz que amortigua la pantalla verde, Fe­
derico Garcia Sanchiz diríase un moderno 
alquimista, un tallador de joyas, un refi­
nado artífice que busca con detallado esmero 
la definitiva faceta rútila de un raro dia­
mante. La grata media luz del despacho nos 
pennite ver, sin embargo, en su estrafalario 
y artístico adorno, los refinamientos del ar­
tista modernísimo, del viajero incansable 
que corrió medio mundo, trayéndose, para 
evocar más intensamente un recuerdo, una 
cosa típica de cada uno de los países que 
visitó. Asi, pues, su casa es un museo, un 
museo cosmopolita y arbitrario, donde, pre­
cisamente por estar ausente todo deseo de 
exhibición, resaltan más los objetos, se mues­
tran y “se hacen ver" mejor...

Queremos hablar de Rusia. Es este nues­
tro deseo más ferviente al decidirnos a tur­
bar la paz de trabajo, de preparación, que 
en estos momentos invade a García Sanchiz,

Hablemos de Rusia.

Y así, surge la voz reposada, suave, meló­
dica, de este artista de la palabra, y así ve­
mos desfilar ante nuestros ojos las intermi­
nables estepas heladas, la estampa clásica 
de los trineos, el arrullo tierno de las can­
ciones cosacas. Todo se hace asequible al 
encanto brujo de la vos que "pinta", que 
“detalla” con una precisión de cinta cine­
matográfica. Es un laito desfilar de imáge­
nes, de estampas que van quedando fijas en 
la imaginación con increíble seguridad, con 
precisión uniforme. Dejamos hablar aJ ar­
tista, para recrearnos en la pintura maravi­
llosa del relato, sin tomar una nota, magne­
tizados casi... Después, al ordenar estas 
ideas, al poner en formación correcta, todas 
las “vistas” y todos los detalles, seguramen­
te nos faltará ¡a palabra adecuada que huyó 
de la memoria, el concepto justo que no po­
demos precisar...

A  Rusm.

—¿Muchos inconvenientes para pasar la 
frontera?

-Bastantes. Muchos requisitos, muchay 
exigencia de formalidades. Una detallada in­
vestigación; claro es que dentro de la ma­
yor cortesía. Está explicado perfectamente 
este interés por las autoridades soviéticas 
en someter a una minuciosa investigación a

todo extranjero que intenta visitar la 
U. R. S. S. Son muchos los que intentan 
visitar Rusia. Temen los comentarios extran­
jeros, pues no hay duda que pueden perju­
dicar la campaña tan intensa que ellos ha­
cen en otros países. Está perfectamente mon-

F e d e r íc o  C a r d a  S a n c h iz , e l « c h a r la d o r »  
in c o m p a ra b le ,

(P o / o  P o r t i l l o )

tado el servido policíaco, puesto que ge­
neralmente poseen datos precisos de la per­
sona que se ha de someter a la investigación. 
No obstante, no se hace pesado este requi­
sito, y procuran hacerlo con la mayor ra­
pidez, para comodidad del viajero. Ahora 
bien: una vez autorizado para entrar en el 
país, no le molesta a uno nadie, y yo, por 
mi parte, encontré grandes facilidades para 
visitarlo todo.

itinerario.

—¿Visitó usted todo el país?
-Todo. De Norte a Sur, Desde el Neva 

hasta el Mar Negro: Riga, Leningrado,

Tsarkoíe Selo, Moscú, la estepa ukrania- 
na, Kharkov, Kiev, Odesa y Varsovia. Todo 
interesantísimo, cubierto de nieve. Panora­
mas verdaderamente incomparables. Un 
viaje a Rusia debe hacerse en el invierno; es 
la época adecuada. Ciertamente que no re­
sulta un viaje de placer; pero sí un estu­
pendo viaje instructivo, lleno de curiosas 
novedades.

Política soviética.
—¿De política comunista?
—Están ahora en plena lucha, en pleno 

desarrollo, en plena formación, cuyo resul­
tado final no se puede prever, y es un poco 
aventurado pecar de impaciencia, adelantar­
se a lecciones que aun ellos mismos no se 
han dado, no han podido darse. La vida allí 
está llena de ilusión, pero también está llena 
de dolor. Toda esa Rusia vieja que hemos 
vivido a través de novelas, cine y canciones, 
ha desaparecido casi por completo; queda 
poco de ella. Para ellos, el proletario no es 
el obrero; es el trabajador que lucha; es un 
concepto distinto el de esta palabra. Traba­
jadores que luchan lo son todos, o, por lo 
menos, tienden a que así sea. Todo, pues, 
se desenvuelve en este ambiente de trabajo, 
de contienda ruda. Hoy, hablando de Ru­
sia, no puede haber frivolidad. Al desapare­
cer el capital desapareció también todo el 
ambiente de lujo a él unido. Rusia hoy es 
algo en formación, algo que asusta por su 

..grandeza o tal vez por su fracaso. Es un 
espanto quieto, petrificado en el cemento 
proletario, en esa estepa cosaca eternamente 
blanca bajo su nieve monacal y austera. Es 
algo enigmático esta Rusia afiligranada y 
seria, con sus poblaciones llenas de alegre 
sol marinero: Riga, Odesa, Kiev...

Pretenden ellos, siguen pretendiendo, 
establecer el socialismo de Estado; conti­
núan en esta lucha, puesto que antes es pre­
ciso, indispensable, preparar al país. Es una 
cosa, como usted ve, en formación, en ex­
perimento, y por lo que respecta a España, 
seria prematuro cuanto de imitación comu­
nista se haga, puesto que ellos mismos si­
guen tras sus ensayos, tras sus experimen­
tos, sin saber en definitiva qué han de ha­
cer, ni tal vez el alcance de lo que han he­
cho. No hay duda, por otra parte, que exis­
ten grandes hombres, cerebros excelentes, 
puestos al servicio de lo que creen la mejor 
causa, y que están convencidos de que el 
régimen soviético es el más perfecto del 
mundo; sin embargo, esto está bien en la 
teoría; quizá luego, en la práctica, tropiecen
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cx>n inconvenientes insuperables, que les ha­
cen volver a empezar de nuevo la labor. 
De ahí su inconsistencia, su inestabilidad, 
y de ahí la locura de emprender imitaciones 
de procedimientos que aun ni los mismos 
comunistas han sancionado definitivamente.

Opinión sobre España.
—¿Y de España? ¿Qué opinión hay de 

España en Rusia?
—Para el pueblo, para la masa común, 

España es algo misterioso; una cosa bella, 
lejana e incomprensible. Para los intelectua­
les, para el núcleo culto que no la conoce, 
España es algo bonito, atrayente: el país 
poético y evocador por excelencia; el país 
de la maravilla, con algo de semejanza es­
lava. Para los políticos, para los propagandis­
tas del Soviet, nuestra patria es un pueblo 
propiciatorio a la propaganda comunista, 
perfectamente dispuesto para la siembra de 
ideas avanzadas y renovadoras; un gran país 
para hacer campaña. Quizá la avanzada 
máxima del comunismo en Europa. Un poco 
juzgan a la ligera este sentimiento español; 
sin embargo, hay que tener en cuenta que 
la propaganda roja se extiende hoy por todo 
el mundo, y que esta opinión nace de los 
informes, más o menos acertados, que rinden 
sus delegados en todos los países. Por otra 
parte, el cambio de régimen operado en Es­
paña puede equivocar a los Soviets, pen­
sando en que ahora la propaganda sea más 
intensa y, sobre todo, más productiva. En 
lo que no hay duda es en que en' estos mo­
mentos España es algo que interesa mucho 
a Rusia y que estudia detenidamente todos 
sus movimientos políticos y sociales—

Arte e industria.
—¿El arte y la industria?
—En esto están colocándose a la altura 

de las naciones más adelantadas. En lo que 
se refiere al arte, conservan todos sus viejos 
museos, y en cuanto al arte moderno, ha 
nacido y está al servicio del proletariado 
como propaganda y medio para la lucha so­
cial. El arte en general está al servicio de 
la propaganda comunista. En ei cine se ha­
cen cosas formidables. Bernard Schoiv ha 
dicho de la película rusa, que es tan per­
fecta que no tiene que recurrir al argumento 
amoroso para interesar al espectador. En in­
geniería se han hecho cosas soberbias. Los 
rápidos del Dniéper es algo verdaderamente 
fantástico. Grandes esclusas sobre enormes 
escollos. En esta obra tal vez hayan inter­
venido ingenieros alemanes o americanos; no 
obstante, en estas cosas, quizá por la influen­
cia extranjera, están haciéndose en Rusia 
cosas verdaderamente asombrosas. No así en 
lo que respecta a procedimientos de ense­
ñanza, pues aunque trabajan bien en este 
sentido, los medios que emplean son bastan­
te rudimentarios.

Alma eslava.
- ¿Y esa barbarie rusa en el régimen so­

viético?
Algo hay. desde luego; sin embargo, 

a despecho de la liitha de clases, inspirada en 
el odio naturalmente, se transparenta la bon-

E1 m a g o  de la  p a la b ra  re f ie r e  a  n u e s tro  c o m p a ñ e ro  s u s  im p re s io n e s  c o m o  v ia je ro
e n  el p a is  ta n  d iscu tid o

(F o to  P o r t i l l o )

dad eslava, esa bondad suave y dulce, un 
poco "a luz de luna"; esa bondad rusa, que 
tan bien supo recoger Tolstoi en sus no­
velas.

Cómo se vive.
—¿Cara la vida?
—Carísima, y sin ningún confort. A mí 

me costaba la estancia en Leningrado, igual 
que en las demás poblaciones, de seiscientas . 
a setecientas pesetas diarias. A pesar de la 
baja temperatura, nada de calefacción, pues­
to que no es posible, precisamente por esto, 
por el frío tan intenso. Se usan, y con bas­
tante buen resultado, las amplias y clásicas 
chimeneas rusas, muy parecidas a las nues­
tras, alimentadas con leña. Automóviles, 
muy pocos; casi no se ven. Tranvías, mu­
chos y siempre atestados de gente. Sigue el 
trineo como medio de locomoción; pero no 
el viejo trineo, sucio y destartalado, sino 
otro más rápido, más seguro y más cómodo.

Final.

Dejamos a García Sanchiz en la soledad 
de su despacho, inclinado sobre las cuarti­
llas, preparando las charlas que ha de oír 
el público, relacionadas con este viaje inte­
resante a la Rusia soviética. Casi en la pe­
numbra se destacan los infinitos “bibelots”, 
las variadas chucherías traídas de aquí y 
de allá, hechas entre el frío intenso de un 
país eternamente nevado o bajo los rayos 
achicharrantes del suelo ecuatorial. Son 
como los jalones inmóviles que marcan la 
ruta andariega de este poeta de la palabra, 
que tan maravillosamente sabe buscar las 
sensaciones, los detalles, el alma de las co­
sas vistas, para después irlas desarrollando 
sobre el mágico sortilegio de su voz, con un 
bello sentido de evocación soberana y ar­
tista...

A n t o n i o  C a s a s  y  B r i c i o .
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S A I N E T E S  A  C O N T R A P E L O

“ I L  S I G N O R I  C O R D E R I N I ” 

O UN REMEDO DE “LA  CO PLA ANDALUZA
( L A  M Ú S I C A ,  Q U E  L A  P O N S A  E L  L E C T O R )

Una habitación alhajada a todo postín, 
con infinitos detalles de nuevo rico. En uno 
de los lienzos de la pared, en el fronterizo 
o dando vista al público, una gran pala de 
hornero, oon adornos de lazos y guirnaldas 
y un letrero que dirá; “¡Viva mi ex dueño!” 

Varias ooquetonas y “chaisses longues” 
diseminadas indistintamente y en el centro 
de la habitación una mesita, sobre Ja que 
se ven varios ejemplares de EJ Socialista, 
“El arte de no pagar a! casero” y “El ca­
pital , de Carlos Marx. Puertas laterales. 
AI fondo, precisamente debajo de la “pala 
ociosa , un tocador de caballero, ante ed 
que se da los últimos retoques el dueño de 
aquella preciosidad de cuarto. Se advierten 
por las paredes numerosísimos enchufes 
eléctricos. AI levantarse el telón, el Sr. Cor­
dero, que es ei actor, canta con fuerte voz 
de barítcmo una romanza. La música puede 
ponerla el lector, que para e?o somos acá 
algo más que vanguardista* y a nosotros no 
hay quieñ nos gane a originalidad teatral. 
¡Ni Pirandello que viniera!

Música.

Cordero. Solté la pala, camaradas, 
para no cocer más pan 
y me las voy arralando, 
según ustedes verán...
Ahora arreglo la melena 
y le quito la color, 
mostrándola blanca y pura 
cual si fuese un pensador. 

Coro oculto. ¡Un pensador!
[Un pensador!

Cordero tiene melena, tiene 
[melena

cual sf fuera un pensador... 
Cordero. Mi melena de filósofo 

le da rabia a Saborit 
y hasta Largo me la envidia 
y ha pensado en dimitir; 
pero Besteiro le dice:
No tengas, Pac», gran pena 
por no poder presumir 
cual Cordero, de melena.

Coro oculto. ¡Córtate la melena.
melena, melena; 
córtate la melena 
V así estarás mejor!...

(Hablado.)

Co¿¡dero.- ¡Que se creen ustedes eso! Mi 
melena romántica es mi amuleto y, como 
Sansón, llevo en ella la fuerza. (Se va al 
COTtro de la escena y dialoga con el pú­
blico. Cordero está embutido en un pija­

ma magnífico, color lagarto en celo, y al 
aire las crenchas de su ondeada cabellera. 
Como para comérselo completamente 
crudo.) ¿Verdad que me sienta bien la 
melena? ¡Estupendamente! ¿Quién de us­
tedes puede creer en que yo no soy otra 
cosa que un oficial de pala?...

Una voz.—¡Parado por las círcun^andas' 
¿No?

Cordero.—¡Y a mucho honor, pues mien­
tras mis camaradas están muriéndose de 
hambre, no sería lícito ni humano que yo 
trabajase!

La voz.— ¡Así se labora por el ideal! 
Cordero.—¡Que es lo que yo hice toda mi 

vida!
La voz.- ¡Hasta perder la costumbre del 

oficio!
Cordero.—Pero aprendí otro...
La voz.—¿Cuál?
Cordero.—¡El de redentor del obrero!
Coro oculto. ¡Córtate la melena, 

melena, melena; 
córtate la melena' 
y asi estarás mejor!...

Cordero.—(Un poa-) amoscado; pero no 
mucho por la fuerza de la costumbre): 

¡Cuál gritan esos malditos; 
pero mal rayo me parta, 
si en acabando el atuendo 
no les pego con la pala!... 

(Hace ademán de descolgar la pala.)
Una voz.—¡No la descuelgues, Manolo, que 

a lo mejor sientes la tentadón de volver 
a usarla!

Cordero.—¿Tentaciones? ¡Ni en las de San 
Antonio creo! ¡Tentacioncitas a mí con 
las herramientas de trabajo!

La voz.—¡Eso para los estúpidos parias!, 
¿no?

Cordero.—¡Eso, para los parias! Para los 
que no conocen, como yo, la obra marxia- 
na y son unas bestias de carga, estúpidos, 
que se contentan om sufrir sus míseras 
privadones, y cuando más, se atreven a 
llenar de pañuelos abiertos las aceras de 
las ciudades! Y es, señor, porque no co­
nocen el ocultismo, las dencias físicas ig­
noradas por ellos, que permiten al hom­
bre vigorizar su cuerpo sin necesidad de 
claudicar ante las exigencias groseras de 
la carne.

Una voz.—¿Sí?
Cordero.—.-[Como lo estáis o^ndo, cama- 

radas! Yo no necesito claudicar ante las 
exigendas del cuerpo. Yo no necesito 
para nada lo que el hombre ha menester 
para llevar adelante su materia impura. 
Yo, camaradas, hablando en términos tan

vulgares que pueda entenderme hasta 
Bruno Alonso, que es el más bruno de 
todo el partido, no tengo necesidad de 
afanarme como los demás mortales bus­
cando elementos de trabajo para propor­
cionarme la carne, el pescado, las judías 
y el pan. Mi cuerpo repele todo eso, y 
para sostenerse sano y eufórico, pimpan- 
te y optimista, no tengo que hacer otra 
cosa que lo que ahora, señores, van us­
tedes a ver!... camarada Cordero 
—que ae nos olvidó de<íf que llevaba a 
ia cintura, sobre el pijama, un gran ma­
nojo de cables o hilos eléctricos termina­
dos en patillas—cc^e uno de esos hilos o 
cables y, yendo resuelto hada la pared, 
lo conecta en uno de los cien enchufes, 
quedando frente al público en actitud re­
tadora, como diciendo: “¡A ver quién me 
tose!" Nadie le tose, pero todos advierten 
que don Manolo comienza a colorearse, 
a engordar, a mostrar los ojos llenos de 
vida y a sonreír de la más bonachona y 
satisfecha de las maneras.)

Cordero.-—¿Ven urtedes? No necesito de 
las impurezas de la vida para vivirla 
como pocos.

Una voz.—¡Como nadie, camarada!
Cordero.—¡Pues ya saben los demás el ca­

mino!
^  voz. ¡Es que todos no son electricistas!
Cordero.- -¡Que aprendan!
Coro oculto.—(Cantando.)

¡Córtate la melena, 
melena, melena; 
córtate la melena 
y así estarás mejor!...

Cordero.—(Imitando al coro.)
¡No me da la real gana, 
real gana, real gana; 
no me da la real gana, 
aunque lo real pasó!...

(Hahlaáo.)

¿Pero qué se habrá creído la gente? Yo 
hago de mi pelo lo que me viene en gana, 
y si me lo decoloro es porque al partido 
le hace falta una cabeza de estudio. ¡Y 
no vamos a ofrecer al mundo la de Ove­
jero, que ya es un melón de Villaconejos 
con algo de pelusa! Mis crenchas color 
azafrán fabricado dan prestigio a la 

p - J -  y el día que yo me las corte se 
acabará el socialismo y vendrán abajo to­
das las organizaciones de España. ¡Ahí 
es nada, la pelambrera de Cordero, cuan­
do se encrespa en el escaño dd Congreso 
y se ofrenda al aire en un arranque de 
rebeldía e insurrecdón! ¿Dantón? ¿Ma-
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rat? ¿Robespierre? ¡T’res desdichados 
comparados conmigo! ;Pero si hasta los 
muy “atrasaos" actuaron en época en 
que no habia aun Edisson perfeccionado 
su bombilla incandescente! (Transición.) 
¡Pero, a ver tú, Manolo! ¿Qué has di­
cho? ¿Asociando a Edisson con los punta­
les de la revolución francesa? ¡Me parece 
que has metido la pata! ¿Vivía entonces 
el gran inventor? ¿No vivía? ¡Bah! ¡Re­
milgos tontos! Eso es igual. ¡Para quien 
me escucha!... ¡Y  quién sabe si a lo mejor 
el mentado Bruno o Remigio me rectifi­
can! Ahora no puede uno fiarse mucho 
de las muchedumbres. ¡Las ha enseñado 
uno tanto!...
(El camarada (Cordero, desenchufado, se 

sienta ante la mesita del centro de la habi 
tación y comienza a hojear libros y papeles 
como indica el diálogo.)
Cordero.—(Cogiendo “El Capital”, de Car 

los Marx y abriéndolo por cualquier par 
te.) ¡Hermoso y aleccionador libro! ¡Oh 
tú has redimido a la Humanidad!

Uno.—¿Nada más? - 
Cordero.— ¡Hombre, que haya redimido, 

asimismo, a los oficiales de pala no es 
una excepción! ¡También pertenecen a 
la Humanidad!

Uno.—¡Y bien cumplida que la tienen al­
gunos!

Cordero.—Porque se puede. ¡Es cuestión de 
' asimilación!
Uno.— |Y del agua madrileña, que permite 

digerir las piedras de molino!
Cordero.—(Sin parar mientes en la “leve 

alusión", suelta el libro de Marx y coge 
“El arte de no pagar al casero”.) ¡Otro 
libro magnífico!, que con el de Carlos 
Marx y “Tartarín de Tarascón", forma 
el triunvirato de las grandes obras uni­
versales. “El arte de no pagar al casero" 
debiera enseñarse en las escuelas públicas 
y laicas para redención total de la es­
pecie...

Uno.—De la rapecie de inquilinos trampo­
sos, ¿no?

Cordero.—¡Todo lo que sea rebeldía es 
santo y es bueno!

Uno.— L̂uego, la rebeiadón de usted contra 
la tiranía de la pala...

Cordero.— ¡Lo más santo y redentor que 
pudo ocurrirme después de lo de dejar­
me la melena!

Coro oculto.—(Caíitando.) '
¡Córtate la melena, 
melena, melena; 
córtate la. melena 
y así estarás mejor!...

Cordero.— (En tiempo de garrotín y salien­
do al centro de la sala en actitud de bai­
larlo, como lo hace.)

¿Qué te quieres apostar, 
qué te quieres tú poner, 
a que si me corto el pelo 
puedo dejarlo crecer?
¡Ay!, con el garrotín,
¡ay!, con el garrotán,
¡si De los Ríos tiene envidia 
qüe le den un gütvo y  pan!... 

(Se mueve un gran barullo en la sala y 
el público, de pie, se arremoJina, rodeando 
a uno, que no es otro que d Sr. De los Ríos,

el propio y auténtico erasmita D. Femando, 
señor de Tetuán y bajá de Xauen. Como 
por arte de encantamiento, ha surgido una 
guitarra, cuyo tañedor toca en tiempo de 
fandanguillo, como no lo hiciera ni el mis­
mísimo Ramón Montoya. Entonces, ento­
nándose estupendamente, mientras se atusa 
la puntiaguda barbilla, D. Femando canta); 
De hs Ríos. — (Cantando.)

¡Que ella es “güeña" y "gor- 
[verá",

corazón mío no llores, 
que ella es “güeña” y “gor- 

£verá", 
y si acaso no "gorviera”, 
ella perdería más...
¡cómo yo no hay quien la 

[quiera!
(Se ignora lo que D. Fernando espera 

que “gorverá".)
Cordero.— (̂Imitándole; pero con el estilo 

de “medias granaínas".)
¡Viva Madrid, que es mi 

[pueblo, 
la Tenencia de Alcaldía, 
y el enchufe que me puse 
ayer al mediar el día!

De los Ríos.'— (Sigue por fandanguillos.)
Te ufanas de lo que haces 
y debes considerar ' 
que el día menos pensado. 
Cordero, habrás de palmar...

 A V A N  C E

Cordero.—(Variando de estilo, canta una 
milonga.)

Enterraron por la tarde 
la ilusión del erasmita; 
era Fernando un judío 
con una linda barbita; 
él mismo la remojó 

.echándole agua bendita, 
y llorando como un niño 
al verla rasuradita, 
tijeras en una mano 
y en la otra una toallita, 
las gentes le preguntaban 
¿de do vienes, erasmita?
¡Soy judío y me he quitado 
mi negra y linda barbita!...

(La gente aplaude a rabiar ia milonga de 
Cordero y los fandanguillos de D. Fernan­
do de los Ríos, gritando: ¡Que se repita, 
que se repita!” No se repite, empero, porque 
don Manolo se ha sentido débil y corre a 
enchufarse otros siete u ocho cables, mien­
tras D. Fernando de los Ríos, alzado en 
alto por la muchedumbre, ¡como los “güe- 
nos”!, pide a grandes voces que le traigan 
¡curas, más curas!, que va a guisarlos en 
pepitoria para dar de comer a lo" cincuenta 
mil infelices obreros parados qué hay en 
Madrid, gracias a la capacidad directiva de 
los mangoneadores de la U. G. T.)

(t e l ó n  r á p id o )

EL CIUDADANO PEREZ

L O S  J E S U Í T A S
El (Gobierno ha dado cabal ejecu­

ción al art. 26 del Código fundamen­
tal de la República al disolver en. el 
territorio español a la Compañía de 
Jesús. '

De seguro que el Gobierno ha creí­
do que con esto quitaba a muidios es­
pañoles un gran peso de encima.

N o nos ocuparemos del aspecto re­
ligioso del problema. Este, espiritual- 
mente, sólo interesa a los católicos 
prácticos. El resto de los españoles se 
ha educado en una escuela horroro­
samente materialista y  no presta aten­
ción a los problemas del espíritu.

Vamos a aventurar una afirma­
ción sobre otro aspecto del problema. 
Antes señalaremos una circunstancia. 
Nuestros tiempos no son los del con­
de de Aranda y del marqués de 
Pombal.

En el aspecto social de la cuestión, 
es muy posible que ahora se haya co­
metido, al disolver la Compañía de 
Jesús, un error de tanta monta en la 
Historia de España como el perpetra­
do al expulsar a los judíos y luego a 
los. moros. .

La razón aparente alegada para jus­
tificar la expulsión fué de orden reli­

gioso, pero la esencial no fué otra que 
la de expoliar a unos y a otros.

Pero ciñámonos ahora a lo hecho 
por el 'Gobierno. Creemos que nueva­
mente se ha cometido una burla con 
las izquierdas, si es que és,tas, cosa que 
ponemos en tela de juicio, se toman 
en serio eso de los jesuítas.

Conste que se ha disuelto a la Com­
pañía de Jesús, y conste, también, que 
no se ha expulasdó de España a los 
jesuítas.

Y  esta es la burla. Si colectivamen­
te constituyen un peligro para la Re­
pública, sueltos por España serán una 
amenaza mayor, y si individualmente 
son inofensivos también lo serán en 
ayuntamiento.

El peligro del voto de obediencia al 
Papa es algo así como el desacreditado 
oro inglés.

En cuanto a la incautación de los 
bienes de la Compañía de Jesús, con el 
tiempo veremos que resulta una carga 
para el Estado.

Pero, en fin, se trata de que nos agi­
temos como si fuéramos fieros revolu­
cionarios.

¡Algo es algo!
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LA MARCHOSA, de C arre - 
ño y Sepúlveda, en Lara.

Produce pena el ver que una de las po­
quísimas buenas actrices con que contamos, 
Concepción Catalá, desperdicie su tiempo en 
obras tan lamentables como La marchosa.

Conviene aclarar que la obra de Carreño 
y Sepúlveda nada tiene que ver con el tea­
tro. Y, por otra parte, si no nos convence 
el “madrileñismo” de Amiches, lo que con 
esta pretensión han hecho los autores eo 
Li marchosa, mucho menos ha de gustarnos, 
pues no es ni costumbrismo, ni comedia, ni 
drama, ni nada, en fin, como hemos dicho, 
que tenga relación alguna con el teatro y 
mucho menos con el arte.

La marchosa es una madrileña _ castiza 
—dicen los autores—, guapa de verdad, 
que trae de cabeza a todos cuantos la ro­
dean, y al primero a su marido, que, celoso, 
se separa de ella cuatro años antes de la ac­
ción de la obra. Pero La marchosa tiene una 
hija, guapa también de verdad, que no sabe­
mos si a quien quiere es al padre o a la ma­
dre—y esto sí que no nos lo saben decir los 
autores—, y a la que la surge un novio por 
un novísimo procedimiento: Este apuesto 
galán, Julio, escribe primero a la madre una 
serie de cartas—cuatro—, que ésta cree que 
son una prolongación de las tantas preten­
siones amorosas que lleva recibidas, cuando, 
en realidad, se trata de que Julio le pide 
permiso para entablar relaciones con su 
hij'a, a la que todavía no ha dicho “esta boca 
es mía”. Cuando todo se aclara, La 'mar­
chosa, que es una infeliz, se alegra mucho, 
y más aún cuando al final de la obra todo se 
arregla, como era de esperar, reconciliándose

P O M P A S  D E  J A B O N
Lo H A  D IC H O  B e N A V E N T E ,

Ha sido don Inda—nada menos que des­
de el banco azul—quien ha dicho, interrum­
piendo a un cavernícola, que antes que las 
derechas, lo peor del comunismo... Está 
bien; y como, por lo que se ve, cada uno 
piensa y dice lo que quiere, digamos en vil 
romance;

Al Ministerio de Hacienda, 
mucho antes que el Sr. Prieto, 
como dij'o Benavente,
¡que vaya cualquier portero!..,

-de un perseguido por la Dictadura! Porque 
el camarada Nístal, socialista él y director 
general de Correos él también, hace como 
que se va y vuelve. i

Y vuelve, si es que le dejan, 
a decretar la amnistía 
de todos los de su clase 
cqp historia no muy limpia.

¡ U n  r o m á n t i c o !

¿Dimite Nístal? ¿No d i mi t e  Nistai? 
¡Cualquiera descubre los oscuros designios

¡ A u n  h a y  c l a s e s !

Por cierto que el asuntej'o de la pompa 
precedente ha soliviantado, con razón so­
bradísima, a los dignísimos funcionarios de 
Correos, que son millares, sin mácula algu­
na en sus respectívos expedientes persona­
les. Y llevan razón, que

non es de sesudos homes 
ni de esforzados varones 
medir con igual rasero 
a los pares y a los nones...

con su marido, que tiene que perder un 
pasaje para América, que había sacado el 
día anterior, y adonde pensaba marchar el 
siguiente. La lástima es que nosotros no po­
damos utilizar ese pasaje, para estar libres 
en una temporada de soportar obras como 
la que motiva esta crónica.

Concepción Catalá hace esfuerzos sobre­
humanos para hacer pasable el encarguito 
que los autores le habían asignado con La 
marchosa. Creimos hasta percibir en ella 
cierto rubor al decir aquellas frases que tie­
ne que verter en los momentos que los auto­
res juzgan dramáticos, suponemos que por 
ser más cursis que el resto, y es que aque­
llas palabras no pueden decirse tranquila­
mente, si se conserva un resto de decoro li­
terario y artístico. El resto de los actores 
se portaron discretamente, destacando Ana 
María Custodio, con su belleza de siempre.

J o s é  C a r e ó .

Pequeño comentario.—Sigue e! teatro en 
Madrid el curso tan lamentable con que se 
iniciara la temporada. No hemos visto una 
sola obra que merezca la pena de ser tenida 
en cuanta. En unas, los autores sobrada­
mente conocidos por su desaprensión han se­
guido su curso trazado hace años, hasta que 
logren la completa ineducación del público. 
Otros autores, de buena voluntad e intui­
ción. no han logrado lo que pretendieron, 
por falta de capacidad. No obstante, estxos 
últimos son más dignos de consideración que 
los anteriores.

Todos nuesttros deseos son que en lo que 
falta de temporada surja, por lo menos, una 
obra que permíta decir que no pasó vana­
mente la temporada 1 9 3 1 -1 9 3 2 .—J. C.

M a d e r a  d e  HÉRO ES-

¡Buen número el hecho por tierras de 
Cataluña por los superjabalíes del extremis­
mo! ¡Y vaya madera de héroes la de los 
anarquistas internacionales! Se parapetaron 
en vericuetos y montañas, dispuestos a co­
merse cruda a la República, y bastó un 
débil gesto de un Gobierno responsable para 
acabar con ellos.

Para acabar con aquello 
bastó al caballero Azaña 
con movilizar a un cabo 
y una pareja en campaña.

¡PORTUÜ I|^S DE DOUBLÉ!

Por cierto que Balbontín, Samblancat, Ji­
ménez y demás patriotas de la C. N. T. es­
tán que trinan por haberles fallado el lo­
gro total de sus esperanzas e ílusiones.

¡EIlc» que, osados, decían, 
cual dijera el portugués; 
el dia que cu dispare 
vuelvo el mondo del revés!...

E l  c a m in o  a  s e g u i r .

Y ahora, todo en paz, a trabajar todo el 
mundo y a demostrar que, efectivamente, 
esta es una República de trabajadores de 
todas clases y no de vagos y enchufistas de 
todas categorías.

Y a partirle el esternón 
a golpe seco de hacha 
a los de uno y otro bando 
que vayan contra la Patria.

C o p l a s  d e  c i e g o .

I

AI pie de un árbol sin fruto 
me puse a considerar;
¡Cordero con sus enchufes 
qué a gusto el hombre estará!...

II

Ya está Bujeda en Madrid 
y ya ha dejado Jaén;
¡hay que ver lo que se asciende 
cuando se es de U. G. T.!...

III

Trifón ya no es don Trifón, 
pues que Trifón ya no es nada; 
¡cómo ha perdido la línea 
el famoso camarada!...

P a c o  P e c o  P i c o .
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«I C  U O I *  t  c  s

Pequeños reflejos dei Athletic-Murcia

La nueva directiva del Athlétic se 
ha puesto de acuerdo con Febo. Y a no 
tiene con éste ed Madrid la exclusiva 
para los domingos que le corresponde 
“torear” .

Los directivos dd club de la calle 
Mayor, por lo visto, han logrado un 
contrato baratito con el astro rey, y 
éste les suministró el domingo pasado 
para el partido con el Murcia, lo con­
tratado y nada más.

Felicitamos a los nuevos directivos 
el camino emprendido. Así podrán 
contar con las simpatías de los horte­
ras también.

*  *  *

Rey-Ordóñez-Antoñito. Una línea 
que sobre d  papd no deja nada que 
desear. Pero la realidad ha demostra­
do que no es más que sobre el papd, 
acaso porque Ordóñez aun no está a 
punto de marcha. Esperamos que Ba­
rroso no le deje de la mano hasta que 
consiga que Ordóñez vuelva a ser d  
de temporadas pasadas.

«  «  «

De los tres medios centro, conver­
tidos dos en alas porque las necesida­
des mandan, el de más regularidad, 
en d  momento actual, es Rey. Posee, 
además de la condición precisa en todo 
medio, d  corte, un temple exacto para 
enviar el esférico a los compañeros de. 
la vanguardia. Y  eso, en un medio, es 
la mitad de su obligación. Claro que 
hablamos de un medio perfecto.

He *  *

Lo que no logra d  club colchonero 
es una delantera. Si miramos los de- 
mentos que en ella figuran no encon­
tramos justificación para que d  quin­
teto atacante athlético no dé una per­
fecta visión de pdigro en sus avances. 
Unicamente llega al público d  deste­
llo de ella, cuando Buiría encuentra 
balón. Cuesta, poco peso para servir 
de cuña en un ataque, medroso por 
sus condiciones físicas y, además, un 
poco sucio; un poco bastante, que en 
muchas ocasiones no sirve más que

para estropear jugadas de sus compa­
ñeros.

Mucho tiene que realizar Javier Ba­
rroso para conseguir que los “lebreles” 
rojiblancos dejen de ser inofensivos.

He *  *

Seguimos sin encontrar explicación 
por qué Marín, con d  tiempo que lleva 
jugando, no posee una mediana con­
cepción dd juego de la bolita. Cree 
que la labor dd ddantero, cuando re­
coge la pdota, se reduce a ir para ade­
lante, sin tener en cuenta los obstácu­
los que se presentan y sin querer com- ■ 
prender que sus compañeros de línea 
y los de atrás también toman parte en 
d  juego. Si lograra asimñar este “re­

flejo” su valía se cotizaría a mucho 
más precio dd que hoy pueda tener.

*  H: HE

Conde tuvo un buen deburi Rápi­
do en revolverse, duro en la entrada 
— algunas veces algo “sucio”—y  fuer­
te en la pegada, se logró imponer en 
la defensa athlética.

Salió al campo, puso un cartd en 
su sitio, que decía; “Se prohíbe d 
paso” y resultó verdad: no pasó nadie.

HE He He

Sin tantos nombres de fenómenos, 
el Murcia-cuenta con una Unea media 
bastante buena. Destruyen d  juego 
contrario y  empujan constantemente

a sus ddanteros. ¡Lástima que éstos no  ̂
sepan aprovechar los buenos servicios 
de sus compañeros!

He *  *

Cuatro tantos alcanzó d  Athlétic 
y ninguno sus contrarios. Si no estu­
vo usted presenciando d  partido, al 
leer el resultado habrá hecho en se­
guida la debida composición. U n Mur­
cia flojo, ante un Athlétic inspirado y 
arrollador, ha tenido que sucumbir. 
¿Verdad que habría usted pensado 
eso? ¡Sí, es natural!

Pues, lo que son las cosas en este 
mundo. Ganó d  Athlétic por... suerte. 
No quiero decir que no debiera ganar, 
no, señor. Detesto las complicaciones 
con los “forofos” . Mereció ganar, pero 
para ello debió conseguir como tantos 
los que no llegaron a ser, y que no 
hubieran valido los que alcanzó. M e­
jor dicho: varios de los que subieron 
al marcador, que fueron obra de los 
mismos murcianos.

He HE He

U n avance athlético, el portero 
contrario batido y Buiría larga un 
“chupinazo” a la puerta. ¡Goal!— gri­
ta la gente— . Y  es cierto, el tanto se 
veía hecho. Pero he aquí que Vigue­
tas, en la misma puerta, alcanza d 
pelotón y despeja. ¡Bella oportunidad! 
Esfuerzo medido que premió d  públi­
co con un gran aplauso. Ironías de la 
vida. Poco después, el mismo Vigue­
tas, al querer interceptar una jugada 
de los contrarios, envía d  esférico a 
su propia red. Caprichos dd juego. 
Algo así como si alguien, al apuntar­
le una partida en el haber, le hubiera 
buscado en seguida la contrapartida 
en el debe para que la cuenta resulta­
ra saldada.

He He He

Adrados, el árbitro dd Colegio 
Arañes, llevó d  arbitraje con sereni­
dad. Estuvo bien ayudado en las ban­
das por Hdiodoro González y M d- 
cón II. A  veces pecó de no hacer caso 
de las indicaciones de éstos.

Se habrán convencido muchos cómo 
jueces de línea, cuando saben su co­
metido, consiguen cooperar a la direc­
ción dd juego. Téngase en cuenta 
para lo sucesivo.

P a c h u  A r g o r r i e t a .

Ayuntamiento de Madrid
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C I N E L A N D I A  C O C K - T A I L
E N  E L  C A L L A O . -  “ T a b ú ”

T ab ú ", la obra postuma del gran direc­
to r alemán M am au, presentada por la Pa­
ramount, es una excelente cinta, en la que 
la realidad de unas vidas extrañas prende 
la atención del espectador.

Tabú es, y todo se ha encargado de 
demostrárnoslo, el poema de la luz, de la 
fantasía.

Unas vi;.tas magníficas, subrayadas hábil­
mente por unas notas dulces y sentimenta­
les que embriagan al espectador.

Esta es Tabú , la última cinta del gran 
M am au (q. e. p. d .).

P A L A C IO  D E  L A  M Ú­

S IC A .—“ C h e r i  B i b i ”

La maravillosa novela del mago de la 
pluma, Gastón Leroux, ha adquirido vida 
propia sobre la pantalla sonora, y  con tan 
ilustres interpretes como M aría Ladrón de 
Guevara, M aría Tubau y el mago de la ca­
racterización,“ Ernesto Vilehes, que una vez 
más ha vuelto a emocionarnos, al represen­
tar dos personajes distintos, con su arte in ­
maculado.

Las escenas de la  cárcel son de un rea- 
j;snio ^ rten to so , y, en general, todo el 

talkie responde a una técnica excelente, 
producto de un continuado y profundo es­
tudio del cinema sonoro.

A l público que acudió a la función de 
gala celebrada anoche le agradó sobrema­
nera el film Metro-Goldwyn.

P A L A C IO  D E  L A  P R E N S A .~ " R o b a  

c o r a z o n e s ” y  “ V id as a to r m e n ta d a s "

He aquí dos cintas completamente dife­
rentes en cuanto a técnica y  asunto.

La primera— "R oba corazones"— es un

por C. Franco Castillo
film italiano de gran factura, que agradó 
mucho a nuestro público por su gracia sin 
chabacanería y  por ia interpretación mag­
nífica de M ary Kid y Armando Falconi.

C h a rle s  D e d ia m p s , G u sta v e  S a lle t  y 
B la n ch e  M o n tel en  u n a  e s c e n a  d e  " F la -  

tíra n t  d e lít" . (P oto  u fa ).

■esLa segunda— "V id as atormentadas" -vo 
un excelente fi¡m, confeccionado para hacer 
resaltar los valores mímicodramáticos de 
W alter R illa y Elga Brink,

B la n d ie  M o n tel y  C h a rle s  D e d ia m p s , en  “F la g r a n t  d elit” . ( F o t o  U fa ) .

Dos personajes distintos y  uno solo
R IA L T O .— “ L o  m e jo r  e s  r e i r ”

La vida nos depara amargos tragos, a Jos 
que, en más de una ocasión, hemos de de­
ja r  olvidados para dar rienda suelta al cla­
ro manantial de ia risa, presagio de bienes­
tar y  felicidad.

En síntesis, queda planteado el motivo 
eje de la farsa paramountniana, interpreta­
da en nuestro idioma por Imperio A rgen­
tina.

ERNESTO VtLOHES

C H E R I
en

con
B I B I

M a ría  Ladrón d e  G u e va ra  y  M a rio  Tu b a u

G ra n d io s o  éxito en el Palacio d e  lo Música 

Producción M e tro  G o ld w y n  M a ye r
H e n ry  G a ra l  y  B la n d ie  M ontel e n  "H a  

sa lid o  u n  la d ró n " . [Poto u fa).
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L a  n o ta b le  a r t i s ta  C o le tte  D a rfe u l) e n  e l  film  U F A  “D ile m a " .

Cada cinta hablada en español que Join- 
ville nos envía trae un marchamo indiscu­
tible de calidad.

Por momentos m ejora nuestra produc­
ción; y si grande fué la labor de Imperio 
Argentina en “Su noche de bodas”, pode­
mos asegurar, y  así lo hizo el público, que 
se supera en esta nueva cinta por su arte 
y belleza sin par.

B E L L E Z A S  D E

L illia n  B o n d

A r t is ta s  e s p a ñ o la s  que  
triu n fa n  e n  H olly w o o d

Catalina Barcena, ía sin par artista que 
tantos éxitos Ic^ró en los escenarios em a­
nóles representando comedias maravillosas, 
a  las que, en ocasiones, su arte inmaculado 
salvó del fracaso, ha cambiado ahora el rui­
do atronador, sirena portentosa que sedu­
ce, de los aplausos, por el graznido de las 
cámaras tomavistas.

Catalina Bárcena marchó a Hollywood 
decidida a triunfar, y su limpia historia de 
comediantta admirable ha logrado un éxi­
to más, nuevo y  portentoso, al incorporar­
se al mundo estelar americano.

Pocas películas ha hecho aún la  Bárcena 
y, sin embaigo, en  todas ellas ha mostrado 
un temperamento distinto.

“M am á”, su producción más destacada, 
presenta a una Bárcena distinta, extraña, 
desctxiocida; un temperamento artístico nue­
vo, maravilloso.

La escena de la casa de juego, el arre­
pentimiento, en fin, toda la cinta, mejor 
aún, toda la interpretación, es de una fac­
tura espléndida.

Por su temperamento, por su arte, por 
su afabilidad, ha logrado imponerse en el 
celuloide Catalina Bárcena.

¿ S a b ia  u s te d  que..

... R uth  Chatterton ha sufrido tres se­
rios accidentes: dos de autcsnóvil y su in­
terpretación de “La magnífica mentira"? 
Este fué el más grave.

. . .  M arlene D ietrich se ha pintado de 
n ^ r o  las uñas de los pies? N o  es broma. 
Los que la han visto en sandalias sobre la 
arena de M alibu Beach así lo as^uran.

. . .  George O 'B rien  no juega, no bebe, 
no fuma, no está enamorado?

. . .  la actual amiga de Renald Colmau 
es Alisón Loyd?

.. .  tener un h ijo  ie ha costado a Esther 
Ralston la friolera de unos 100.000 dóla­
res? Por lo menos esto es lo  que ha dejado 
de ganar la ex admirada artista con los con­
tratos que rechazó.

Romance de la semana

Un espectácu lo, ¿no?

Doscientos ochenta y cinco 
diputados ofrecieron 
su apoyo incondicional 
a la gestión del Gobierno, 
para acabar, com o sea, 
con el criminal intento 
que por tierras catalanas 
llevan a  cabo unos necios 
sin noción de lo que es patria 
y  sin nada en el cerebro...
Cuatro votaron en contra 
en los trágicos momentos, 
y  a esos cuatro, cuyos nombres 
conoce ya bien el pueblo, 
deben las autoridades 
darles fuerte p ara  el p elo ; 
no desterrándolos, no, 
que eso al fin es un consuelo 
para los q u e  están trabados  
y  jamás varían de pienso, 
sino ofrendando en su honor 
un espectáculo al pueblo, 
que pudiera consistir 
en colocar en el centro 
de nuestra Puerta del Sol 
un magnífico madero, 
y  de una argolla bien alta, 
que el pueblo estuviera viendo, 
sin p od er lo  rem ediar, 
suspenderlos del pescuezo...

J u a n  d e  F a r a g ü i t .

Para un “ v ivo ”
( C a s i  s o n e t o . )

Quico, caco, cuquín; “pinta-barajas”. 
D e pleitos, sumo ardid, saca dineros, 
te codeas con muchos caballeros, 
en cuyas faltriqueras haces rajas.

A  la justicia y  equidad atajas, 
haciendo mil discursos cuadrilleros; 
¡ladrones en cuadrilla, matuteros!
¡O h, gran rufián, que a todos aventajas!

Hazte el Catón para engañar la gente, 
oponte a la altivez de Cataluña, 
mientras guardas sus doblas, diligente, 
con manejos de estúpida garduña 
en el balduque vil del expediente 
donde el derecho se convierte en uña.

.f
I
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Aportaciones al desarrollo de un pian s i t u a c ió n  s o c ia l
DE ANDALUCÍA

económico
El ministro de Economía ha tenido una 

plausible iniciativa al reorganizar el Ctxisejo 
de Economía, sentando así las bases para la 
organización y racionalización de la pro­
ducción nacional.

Debe encontrar, esperamos encuentre, en 
todos los sectores del trabajo y el capital el 
apoyo leal y la colaboración que la finalidad 
merece.

España ha carecido siempre de un ideal 
eojnómico, que, basado y articulado de 
acuerdo con la realidad de la fuerza de pro­
ducción del país, marcase la directriz para 
un mayor desenvolvimiento de la riqueza y 
su más justa distribución.

Los hombres de la monarquía se distin­
guieron por lo caótico, cuando no absurdo, 
de su intervención gubernamental en el des­
arrollo y acrecentamiento del patrimonio 
nacional; pero los partidos que eliminaron 
al pasado régimen, con tm contenido ideo- 
l^ c o  político que atendía primordialmente 
a un aspecto de ley de la vida nacional, ni 
en su propaganda primero, ni en el Poder 
después, se han distinguido por una clara 
visión de las apremiantes nereddades de ac­
ción eficaz para encauzar el torrente de con­
fusas generalidades en que por años hemos 
venido debatiéndonos.

Sus hombres, hechos en ia oposición, han 
tardado en asumir la posición positiva a que 
no estaban acostumbrados, y acaso muchos, 
creyendo honradamente que los postulados 
económicos que inmediatamente habrían, 
para bien de la República, de ponerse en 
práctica, podrían estar en pugna con aque­
llas ideas de justicia social que fué el con­
tenido de su ideario en el período prerrevo- 
lucionario.

Y creemos que nada hay más lejos de la 
realidad.

Se obtuvo la libertad política; pero ella es 
nada y nada significa si no le damos un 
sentido económico. Es un arma inútil sin 
una relativa libertad económica.

Crear dentro de la República la prospe­
ridad de España, ni lo consideramos impo­
sible, ni la obra del genio, ni menos de tau­
maturgos financieros más o menos sospe­
chosos.

Medianas inteligencias, pero plenas de 
realidades, buena voluntad, patriotismo y 
con el apoyo incondicional al régimen, ya

que hoy toda otra orientación es suicida, 
haciendo del orden y el cumplimiento de la 
ley su religión, pueden llevarnos al fin de­
seado.

Para ello es necesario que el capital y el 
trabajo cesen en su lucha estéril y demole­
dora. Hacer de la lucha de clases una ban­
dera política conducirá a la ruina y el caos.

Los derechos y los deberes pueden deli­
mitarse sin destruirse.

Si la propiedad es un derecho, implica 
también un deber. El deber de hacer acce­
sible a todos el goce de sus beneficios. No 
la destrudón de la propiedad, sino la crea­
ción de más propietarios.

Si el trabajo es un deber, lleva en sí el 
supremo e indiscutible derecho al goce de 
su beneficio.

Sobre estos postulados debe fundarse el 
edifido económico.

La lucha debe ser sustituida por la justa 
cooperación.

El primer paso en el sentido de una me­
jor inteligencia debe ser el estudio y puesta 
en práctica de una retribudón mínima de 
trabajo, sufidente a cubrir ampliamente las 
necesidades.

El jornal mínimo que todo trabajador 
debe ganar por jomada mínima de trabajo. 
Ni deben existir los jornales de hambre ni 
el trabajo debe sabotear la producción, que 
tanto equivale a suicidarse.

Sobre una base tal y de acuerdo con la 
diferencia de ofidos deben ser marcados los 
salarios.

La retribución mínima debe ser fijada por 
los precios de los artículos de primera nece­
sidad comestibles, ropas y vivienda y a base 
del término medio de individuos en fami­
lia. Esto completado con el seguro de paro, 
retiro por edad y fijación mínima de edad 
para trabajo.

El jornal básico subiría o bajaría según 
la marcha de predos en el año económico.

Con una base única y cierta de costo de 
producción tendríamos el f'ondamento cier­
to para el desarrollo de la riqueza.

Se elevarían los predos, indudablemente; 
pero ello no debe alarmarnos; al contrario, 
nos fadlítaría la labor más urgente a hacer 
en España.

Hay que redimir al agro, hay que urba­
nizar esas aldeas míseras donde los hombres 
viven como bestias, hay que elevar su nivel 
de vida y para ello la ciudad debe vivir más 
modesta.

Pero así no serían esos infelices presa fá­
cil, como hoy lo son, de la propaganda de 
los falsos profetas que usan su ignorancia y 
confuso afán de justicia como pedestal para 
su elevación política y a cambio de las cuo­
tas sociales con que se nutren y se hacen pa­
gar su ilusa redención. Ies dejan el sedi­
mento agrio del odio estéril.

L u is  R ic o .

La situación sodal de Andalucía, tran­
quila en apariencia, no deja de ser grave. 
Bien es verdad que han cesado los distur­
bios, que durante una temporada han en­
sangrentado el campo andaluz, y los revo­
lucionarios se han desplegado hacía las pro­
vincias del Norte. Pero la tragedia de la 
miseria late en el fondo de la vida campe­
sina y amenaza con explotar si el Gobierno 
no se decide a solucionar la crisis de traba­
jo. Y, ¡oh, d Gobierno!, sigue cruzado de 
brazos en esta cuestión, como en la primor- 
dial'del orden público. Declaraciones de su­
bido tono, y promesas halagüeñas, y pro­
yectos sonados no faltarán; pero la labor 
enérgica y callada dd gobernante no la he­
mos visto todavía desde que se proclamó la 
República. Hasta ahora, los políticos se han 
limitado a exponer, examinar y prometer, 
sin solucionar. Cierta es la frase del ma®- 
tro Ortega y Gasset de que la República 
ha entrado por vía muerta. Se le ofrecían 
al nuevo régimen horizontes víi^enes para 
construir un Estado fuerte, saJdador de los 
yerros y los vicios del caído, podrido por 
una dinastía. Tenían un amplio campo de 
acdón y la confianza del país para atacar 
en firme todos los problemas que la inca­
pacidad de los hombres de la monarquía nos 
legó. Pero, no solamente no se ha solucio­
nado nada, sino que se ha agravado todo. 
Uno de estos graves problemas — el agro 
andaluz—ha mucho que está sobre el tape­
te, y hasta ahora no se ha logrado otra cosa 
que alarmar a los propietarios andaluces y 
despertar el recelo y la desconfianza en el 
resto del país.

La solución de la crisis de trabajo—de la 
cuestión social, que es cuestión de orden 
público—está en la construcción de obras 
públicas que sean de beneficio general y no 
sírvan como pretexto para una orgía de 
“enchufes” y un despilfarro de dinero, a se­
mejanza de la Dictadura.

El ministro de Obras públicas ha mar­
chado a Andalucía con el fin de estudiar el 
problema sobre el terreno. Celebraríamos 
que este viaje tuviera consecuencias favo­
rables a la solución,

UN DIARIO se lee yjdespués 
se rompe. UN SEMANARIO 
se  guarda, se  colecciona y 
hasta se encuaderna; de esta 
m anera el anuncio está siem- 

pre a la vista del lector.

¡A n ú n c ie se  en A V A N C E !
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‘S T O C K ” P A R A  L A  M U C H A C H A  

M O D E R N A

E n  e l siglo XX la  m u jer c h ic  n ecesita  para 

cada h ora o  p ara cada d ía  su tr a je  adecuado al 

m om ento que vive.
Em pezarem os al lev antarse, o  sea nuestro  pri­

m er saludo al d ía . Seg u ra  estoy qu e a todas os 

v a  a  interesar mi charla  de h oy , aunque en  ios 
tiem pos presentes, por desgracia, so n  m uchas las 

que n o  tien en  ilusión  p a ta  trap os, y  voy a da­

ros un buen co n se jo , qu e al m ismo tiem po que 
de utilidad p ara  vosotras, lo  será p ara nuestros 

m odistos: qu e tod as debem os poner en  lo  que 
cabe, d entro  d e nuestras fuerzas, el gran ito  de 

aren a  para ev itar la  crisis ta n  grande qu e hay, 
y  que aum entará d e no p o n er, com o os digo, un 

poco  de voluntad por p arte de cad a  una.
E l prim er tr a je  es e l p ijam a, qu e cada dia 

hay  m ás variación  y  m ás gu sto; las te las p refe­
rid as son e l crespón y  piel de án gel. T o n o s ; eso 

os aconse jo  que consultéis a l esp ejo  el co lo r que 

m e jo r os siente p ara  v u estro  p elo ; el qu e yo  os 
voy a exp licar es am apola, que lo  lu c ía  u n a  m o­

ren a ; estaba d e lo  m ás elegante qu e os podéis 
figurar; la  te la  en cresp ón; fa ld a-p an ta ló n ; a la  

m itad de ella m ucho vuelo, colocad o p o r un v o ­

la n te ; m ontada a pliegues; cuerpo m uy ceñido, 
liso , con  m anga m uy corta ; escote cuadrado; 

para com plem ento, u n a  chaqu eta  en  el mismo 

to n o  en terciopelo.
T r a je  d e m añ an a: te la de sarga lo’ m ás c h ic  

g r is  obscuro o  b ien  n eg ro ; el que voy a describir 
es en gris hum o; fa ld a con  canesú Ceñido sin 

exceso, abrochado detrás, con  botones de acero ; 
del canesú salen cuatro  tab las grandes, reparti­
das por to d o  él, o  sea una delante, o tra  detrás 
y  o tra  a ios lad os; largo , a 3 0  centím etros del 

suelo , pues para m añanas ya sabéis qu e no se 
lleva m uy largo . Sv K ter h ech o  a  m ano, m uy ca ­

lado, que parezca u n a  p u ntilla  (o tro  d ía  os ex ­
plicaré puntos d e je r s e y ) ;  m anga corta ; escote 

cuad rado y  m uy co rtito ; n ad a de c in tu ró n ; cha­
qu eta  n o  ta n  co rta  com o la  llev an : de la  c intu ­
ra  2 0  centím etros, com pletam ente de form a sas­

tre , y  p ara com plem ento un renard  p ecar; som­
brero  tro tó n  en  fieltro ; zapato y bolsillo  en piel 

de elefante .
C o n ju n to  de tard e p ara té :  abrigo en  esp on- 

ja  de lan a  n egra, e jecu tad a  de u n a m anera sen­

cillísim a: nudado en  la  cadera izquierda, tom an ­
do un poco  de am plitud en  form a de ca p a ; 
cuello  de arm iño en  form a d e corbata , saliendo 
de las costuras de los hom bros y nudándose de­
lan te  en  u n a  lazada; g ran  pu ño, e n  arm iño tam ­
b ién , colocad o nad a m ás en  el brazo derecho, 

forrad o  en  la  m isma te la  del v estid o : en azul 
pavo; éste es un p rim or de ejecución  y  d e co r­
te ; fa ld a ligeram ente acam panada y  en el cen tro  

del delantero un g ran  respingo; reco g ía  dos go- 
dets en form a de tab la ; el cuerpo lo  form a un

pico, h asta recog er el escote, y  a los lados, por 

la  c in tu ra, ensancha en form a de banda, nudán- 
dolo en  una lazada detrás; bo ina  en trenzado de 

crepé xnarroquen negro , con  fan tasía  de plum a en

el m ism o to n o : en  azul; zapatos y  b o lá llo  en 

piel de pescado azul.
L as dos siluetas del d ibu jo  aparecen vestidas 

con  tra je s  de n och e; la  que está sen tad a, en te r ­
ciopelo cb itó n  p alo  de rosa, con  abrigo co rto  de 

m arta zibelin ; resulta un b o n ito  co n ju n to ; la  que 
está de pie, es  en crepé m arroqu ín  verde m an­

zana; éste es precioso ; con un abrigo corto  en 

arm iño; zapatos en  la  misma tela del vestido.
P a ra  com plem ento del " s to c k "  fa lta  el tr a je  

d e sp ort, p ero  n o  puedo exten d erm e por fa lta  

de 'esp acio , y  o tro  d ía  hablarem os únicam ente 

de los tra je s  d e deporte.

C o r a l  R o s a .

LA HIGIENE MODERNA G R A N  F A B R I C A  DE 

LAVADO Y PLANCHADO

M A Q U I N A R I A  M O D E R N A  

D I E G O  DE L E ÓN ,  81

P E R F E C T A  D E S I N F E C C I Ó N

T E L É F O N O  8 3 8 8 3

)

S e  ha ce n  s e rv ic io s  de e n ca rgo s  en  v e in tic u a tro  h o ra s . S e  s irv e  a d o m ic ilio .
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ERNESTO GIMENEZ MORENO
Gran almacén Je papel por mayor y objetos Je escritorio y Jibujo 

Huertas, 16 y 18 M A D R I D  T eléfono 10820

F Á B R IC A  DE SO BRES Y M A N IP U L A D O S  

Casa especial en el sum inistro de im portantes entidades

Ernesto Gíménes, HuertM, t«S j

Ayuntamiento de Madrid




